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INTRODUCCIÓN

En el transcurrir del género humano, el fin y el inicio de un milenio siempre han
coincidido con etapas conflictivas en las cuales el intelecto se ha puesto a prueba.
El Tercer Milenio no puede ser la excepción; hacia el arribo del año 2000, el
mundo se presentó con una marcada dualidad en la cual se tenía por un lado
grandes conflictos sociales (explosión demográfica, acrecentamiento del hambre,
recrudecimiento de problemas raciales, guerras religiosas, resurgimiento de
enfermedades

epidémicas

aparentemente

ya

erradicadas,

aparición

de

padecimientos nuevos) que plantean un panorama deprimente del futuro y por el
otro, espectaculares avances en las ciencias biológicas, en la biotecnología y en
las ciencias de la salud que, aunque suene y resulte paradójico, proyectan un
porvenir ampliamente promisorio.

Sin duda alguna, estos avances (clonación, manipulación, entre otros) obtenidos
recientemente en las ciencias biológicas

abren amplias perspectivas en este

campo del conocimiento, a tal grado que en la actualidad se han considerado
como las de mayor desarrollo en este siglo.

Como siempre acontece, hay quienes ven en ellos la panacea que resolverá,
si no todos, muchos de los problemas que aquejan al mundo; pero también se
11

encuentran a los que consideran que éstos causarán dificultades aún mayores de
las que pueden solucionar.

Remitiéndose un poco a la literatura, se puede subrayar que ya hace más de
doscientos años, Denis Diderot en su obra “El Sueño de D’ Alembert” imaginaba
que en el futuro sería factible el “cultivo” de embriones humanos en los cuales los
acervos hereditarios estarían ya predeterminados: soldados, magistrados,
filósofos, poetas, cortesanos y reyes”. Este mismo tema fue retomado más tarde
por Aldoous Houxley en su libro “un Mundo Feliz” y recientemente por muchos
autores del cine, en películas como Sleeper, de Woody Allen, o Multiplicity de
Lindsay Anderson, donde se generan escenarios muy inquietantes con relación a
esta temática, haciendo nacer en el individuo una cierta predisposición negativa a
ésta, por los escasos conocimientos que se tienen sobre los avances en las
ciencias biológicas que llegan al alcance del público en general.

En la obra “Parque Jurásico” de Michael Criptón en un intento de querer convertir
al hombre en Dios, el millonario John Hammond recrea mediante un experimento
de ingeniería genética la recuperación de especies biológicas actualmente
extintas, y su introducción en una isla, en la cual se había creado un ambiente
semejante en el que se desarrollaban en el pasado; el experimento conduce a
calamidades imprevistas en el plan original. La conducta determinista si bien
imprevisible reta las suposiciones de las teorías científicas.

12

Hoy en día las posibilidades planteadas en las obras antes mencionadas ya no
parecen enteramente fantasiosas, los avances de las ciencias de la vida hacen
vislumbrar que durante este siglo XXI la manipulación de las características
fisicoquímicas de los organismos vivos y la modelación del ambiente serán
factibles. Puesto que nunca antes como ahora el desarrollo de las ciencias
biológicas han ofrecido tantos beneficios “indudables”.

La gran mayoría de los investigadores involucrados en estos avances descartan
casi por completo una visión apocalíptica derivada de los progresos de la biología
y medicina; muy por el contrario, estiman que dentro de poco estos conocimientos
se convertirán en realidades benéficas que formarán parte de las tecnologías de
aplicación cotidiana.

No obstante, también hay muchas voces discrepantes, incluyéndose entre ellas
las de algunos científicos (Duran, Reichman y Lanka, entre otros), que además de
disentir auguran que estos adelantos serán la causa para un incremento en la
problemática social.

Ante opiniones tan disparejas como éstas, se debe preguntar si, ¿Hay que
abandonar las visiones con un trasfondo ético e ideológico? o ¿Hay que permitir
que el optimismo del científico motive nuestro accionar frente a los adelantos de la
ingeniería genética?. En las siguientes líneas se pretende poner de manifiesto
entre otras cosas, reflexiones sobre uno de los retos centrales que tendrá que
13

abordar el intelecto humano en este milenio, la relación entre la filosofía moral y
las ciencias Biológicas. Por tanto, durante los próximos años se deberá discernir
desde el imperativo de la ética, sobre donde se deberá ir y a dónde no se deberá
llegar en el uso de estas nuevas tecnologías.

La reflexión sobre las implicaciones éticas, sociales y legales de los avances en
las ciencias biológicas se hacen imprescindibles para poder afrontar las
incertidumbres sobre las condiciones de la evolución de la conducta en nuevos
entornos y frente a nuevas opciones y alternativas, además porque el potencial
que guarda el desarrollo de las ciencias biológicas afectará la existencia en varios
contextos valorativos: preferencias personales, aspectos legales y económicos,
decisiones personales y regulaciones gubernamentales. En consecuencia,

la

capacidad científica pretende cambiar al ser humano y a su ambiente tanto en el
ámbito molecular como macro y supraorganísmico, lo cual nuevamente suscita a
la pregunta sobre cómo ha de vivirse la vida, sobre la libertad, la dignidad humana,
la autodeterminación, y el valor como individuo.

Surge entonces, un reto ético: parece que no existen problemas morales
más básicos y difíciles que los provocados o profundizados por el progreso de las
ciencias biológicas; porque aluden a la manipulación de la vida y porque retan a
los valores morales tradicionales. De acuerdo con el sentido común, cualquier
discusión sobre la dimensión moral de la ingeniería genética requiere la
comprensión conjunta de su parte intelectual y de su lado ético.
14

Desde luego, que las dos plataformas de conocimiento son antológicamente
distintas, porque una debate hechos y la otra la manera de utilizar los avances de
la ciencia. Esto significa que tanto la dinámica de los descubrimientos científicos
como la de su uso están sujetas a las leyes propias. La biología carece de
cualquier connotación moral que pueda justificar las formas sociales y políticas de
su uso porque ella se basa en un fundamentalismo científico que no permite
encontrar un criterio de verdad diferente al que ella misma defiende. Por
consiguiente, las repercusiones de la investigación científica dependen, en gran
medida, del sistema ético que prevalece en una sociedad.

De hecho, parece no existir, ningún mecanismo que permita, de manera eficaz,
controlar, cercenar o limitar el empleo de los conocimientos y tecnologías recién
desarrolladas a fin de que sean aplicadas exclusivamente para aumentar el
bienestar del ser humano y de su ambiente, para “construir un mundo mejor”.

Sin embargo, aquí es donde surge la Bioética, como un paradigma importante
para repensar las relaciones de los seres humanos entre sí y de éstos con el
ambiente. Ella, como lo sostiene Francisco Abel es “un nuevo concepto y una
responsabilidad”1, un nuevo concepto sobre la relación del hombre con el hombre,
con la tierra, con los animales y las plantas;

un concepto nuevo que se

fundamenta en el imperativo Kantiano: “Obra de tal modo que uses la humanidad,
tanto en tu persona como en la persona de cualquier otro, siempre como un fin al
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mismo tiempo y nunca como un medio”2. Por tanto, “el ser humano no se puede
vender ni comprar, su vida es un fin en sí mismo y toda la ciencia y las artes tienen
que ir orientadas al servicio de este fin que es la persona humana”3. Por esta
misma razón, la bioética implica una nueva responsabilidad en cuanto que ya no
sólo deben tenerse en cuenta los derechos sino también los deberes de cada
ente social.

Así entonces, el gran reto de esta época, si de verdad, como dice Van Rensselaer
Potter, se ha reconocido la obligación y la responsabilidad por el futuro, es el de
humanizar la ciencia y la técnica y no se puede pretender humanizar la formación
médica como tampoco la científica o la tecnológica, basándose en controles
extracientíficos o extraños a las mismas, es decir sin tener o poseer un profundo
cambio en el ser humano.

“Sin vinculación en un sentido, unas normas y unos valores el hombre no podrá
lograr nunca ni en lo grande ni en lo pequeño un comportamiento verdaderamente
humano”.

Hans Kung.

1

ABEL, Francisco, Bioética: un nuevo concepto y una nueva responsabilidad. Labor hospitalaria, Nº 196,
agosto 15 de 1998.
2
KANT, Manuel. Fundamentación de la metafísica de las costumbres. Editorial Porrúa, México, p. 45
3
TORRALBA, Francesc. Morir dignamente, en: Bioética y Debate. Instituto Borja de Bioética, Nº 12
Barcelona, 1998, Pág. 4.
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1. LA GENÉTICA

1.1 LA GENÉTICA A TRAVÉS DE LA HISTORIA

1.1.1 El nacimiento de la Genética

Se puede afirmar que la historia de la genética inicia en el siglo XX y, en los 90
años transcurridos de ese mismo siglo, se ha dado un brinco espectacular. Admira
pensar que hace 100 años no existía ni siquiera el nombre de la ciencia, que ha
puesto en manos del ser humano el más alto horizonte de potencialidades hasta
ahora jamás poseído. Si en el próximo pasado, y dentro de las ciencias
experimentales, era la física la que mayor atracción ejercía y la que más
posibilidades ofrecía para el desarrollo científico de la humanidad, es indiscutible
que el interés por la biología, y especialmente por la genética, ha puesto estas dos
ciencias en el primer plano de la contemporaneidad, tanto de los hombres que
investigan como de la sociedad en general.

En realidad la historia de la genética había comenzado en 1865, cuando el monje
agustino Gregorio Mendel da a conocer en el boletín de la Historia Natural de la
ciudad de Brno los resultados de sus constantes y laboriosos trabajos de
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investigación, cruzando especialmente guisantes y judías.

Lo que estaba

buscando era la mejor de las plantas por hibridación.

A decir verdad, desde lo más antiguo el hombre ha intentado comprender los
mecanismos de la herencia. Había intuido, por ejemplo, que algunas de las
características físicas de los organismos vivos podían ser en alguna forma
seleccionadas, controladas y transmitidas a la descendencia. Basta escudriñar la
historia de la selección natural, realizada por los cultivadores de plantas y
animales, para comprobar y verificar que gran parte de los animales domésticos,
de las plantas ornamentales y de los productos agrícolas (cereales, frutas,
legumbres y otros) que actualmente existen, son invenciones del ser humano y no
habrían existido probablemente nunca sin una intervención directa de éste mismo
en sus procesos reproductivos.

Sin embargo, durante muchos tiempo atrás, las ideas sobre la herencia
permanecieron confusas y contradictorias; La selección natural fue practicada con
métodos rudimentarios y empíricos, en una completa ignorancia sobre los
principales mecanismos que subyacían el intercambio de los caracteres
hereditarios. En ese entonces, se puede decir que existían muchas conjeturas y
perjuicios, pero aún faltaba una teoría coherente de la herencia, que fuera capaz
de explicar la transmisión de los caracteres hereditarios específicos o de los
nuevos caracteres que habían sido seleccionados, la aparición imprevista de
variantes y otros muchos fenómenos observados. Como por ejemplo, El atavismo:
18

el hecho de que algunos caracteres desaparezcan durante algunas generaciones
y aparezcan en otras. Se desconocía la razón por la que ciertos caracteres de los
progenitores se repartían de forma desigual en la descendencia, en lugar de
mezclarse, como se creía comúnmente.

La solución para estos problemas no podía conseguirse en términos puramente
empíricos; puesto que se requería de la elaboración de una teoría y un método
adecuado que interpretara la transmisión y distribución de los caracteres
hereditarios.

De esta forma, la difusión de los caracteres podían explicarse según reglas
estadísticas y matemáticas. Este fue el gran mérito de Mendel: demostrar que
dicha difusión estaba regulada y determinada por un factor o unidad orgánica
residente en los seres vivos. Tal factor no se pierde de generación en generación,
ni se mezcla con otros factores hereditarios, sino que se transmite y se distribuye
en la descendencia de forma independiente, según unas reglas matemáticas
determinables.

Por consiguiente, esto es lo que precisamente venían a mostrar las Leyes de
Mendel en 1866: que existen unos factores hereditarios delimitados, que se
mantienen, sin mezclarse, de generación en generación, aunque no se
manifiesten externamente.
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En 1906, el biólogo inglés William Bateson utiliza por primera vez el nombre de
genética para calificar la ciencia que estudia la herencia y la variabilidad dentro de
las especies y tres años más tarde, el biólogo danés Wilhelm Johannsen designa
al factor hereditario propuesto por Mendel con el nombre de GEN4, subrayando de
esta forma la consistencia física de dicho factor.

1.2 UNA PEQUEÑA DELIMITACIÓN DEL CONCEPTO INGENIERÍA GENÉTICA

Con el paso de los años, la técnica ha hecho realidad los avances espectaculares
que se han ido dando a lo largo de la historia. Desde los tiempos más primitivos, el
hombre se ha ayudado de su inteligencia y raciocinio para poner a su servicio las
fuerzas ocultas de la naturaleza, violentando -en la mayoría de los casos- algunos
de los procesos naturales para conseguir otros nuevos objetivos. (objetivos
muchas veces egoístas y carentes de sentido humano)

Las grandes revoluciones técnicas han marcado los momentos fundamentales del
progreso

y

no

cabe

duda

que

estos

últimos

años

se

caracterizan

significativamente por los nuevos descubrimientos en el mundo de la biología
molecular5 y de la bioquímica. Es aquí donde comienza la era de la ingeniería
genética.
4

Gen: unidad hereditaria, factor hereditario: unidad de información que se reproduce idénticamente pasando a
las células hijas para expresión de un rasgo hereditario. Diccionario Médico de La Roche. Ediciones Doyma,
1993, p. 8205
Molecular Biology: estudio de la biología desde el punto de vista de las interacciones físicas y químicas de
las moléculas involucradas en las funciones vitales. Diccionario Mosby de la Salud. Ediciones Doyma Libros
S.A., 1996, p. 145.
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Aunque el término se utilizaba, en ocasiones, con sentido amplio, incluyendo los
nuevos métodos de fecundación, el diagnóstico prenatal, el análisis genético, etc.,
aquí se entenderá de forma más exacta como el conjunto de técnicas capaces de
intervenir directamente sobre el material genético y sobre las estructuras y
mecanismos moleculares responsables de transmitir los caracteres hereditarios.
Sin que sea oportuno designarlo como “manipulación genética” por el carácter
peyorativo e ilícito que de ordinario envuelve cualquier tipo de manipulación.

1.3 UN CONCEPTO MÁS PRECISO

Todos los hombres siempre han utilizado sus conocimientos a favor de sí mismos
y para su propio beneficio, es decir, para mejorar su situación en el y con el medio
ambiente o facilitar sus relaciones con éste. Cualquier conocimiento recientemente
adquirido ha pasado, tarde o temprano, de ser un nuevo elemento de ciencia
recreativa a tener aplicación práctica. Haciendo caso a este hecho, siempre se ha
considerado erróneo él termino de “ingeniería genética”, referido a unas técnicas
que permiten manejar en el tubo de ensayo el material genético. La ingeniería
genética tiene su origen en los conocimientos empíricos adquiridos hace miles de
años; cuando el hombre se hace ganadero, y, más tarde agricultor, cuando aquel
llega a descubrir que cruzando reses más robustas o más productoras de leche
obtiene mejores resultados que sus antepasados salvajes, este también encuentra
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que seleccionando las semillas de espiga más grandes y sus granos más estables
obtienen poblaciones de trigo más productivas y fáciles de recolectar.
A estos conocimientos empíricos se adicionan resultados de tipo experimental que
comenzando por Mendel a mitad del siglo pasado, dan lugar a la genética clásica
con su concepto nunca abandonado, aunque sí perfeccionado, de GEN. Son
dichos conocimientos los que al ser aplicados dan lugar a la actual tecnología de
la mejora de especies de animales domésticos y plantas de valor agrícola.

Hoy por hoy, la llegada de la biología molecular marca un hito en la historia de la
biología en general y en particular de la genética. Es la biología molecular la
confluencia final de la bioquímica con la microbiología, la cual estudia y analiza los
fenómenos vitales a partir de la estructura y de la función integradas de las
moléculas que componen los seres vivos. Las especies elegidas para los primeros
estudios de biología molecular fueron cierto tipo de virus muy sensibles: los
bacteriófagos.

Este tipo de organismos esta compuesto exclusivamente de un material genético
(DNA) y una cápsula que lo recubre y defiende su integridad frente agentes
externos. Por sí solos son inertes, es decir que no son capaces de llevar a cabo
ninguna de las cuatro actividades vitales: nacer, crecer, reproducirse y morir.
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Los genes del virus se ponen en acción cuando infectan a la bacteria y alteran su
material genético, para reproducir nuevos virus que al final, saldrán al exterior para
recomenzar el ciclo.

El hecho de que estos y otros virus se constituyan de poco más que su material
genético, determinó que su estudio diera lugar a una parte muy importante de la
biología molecular, como lo es la genética molecular. Ésta estudia los mecanismos
moleculares por los cuales los genes, comprendidos en el ADN llegan a
expresarse dando lugar a productos genéticos que se relacionan entre sí para
determinar las características de cada individuo.

Como se ha visto, a propósito de niveles inferiores o menos profundos de la
biología, los hallazgos en el campo de la genética molecular dan paso, esta vez
con extraordinaria rapidez, a aplicaciones prácticas. Dicha rapidez viene
evolucionando tanto por la gran velocidad del intercambio de información científica
que nos permite actualmente la tecnología de la comunicación, como por el
florecimiento en nuestro siglo, de la investigación como profesión remunerada. La
más novedosa y aireada de estas aplicaciones prácticas es la serie de técnicas
que globalmente se podría llamar “ingeniería genética” en sentido estricto o, más
propiamente, “manipulación in Vitro del material genético”.
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2. LA INGENIERÍA GENÉTICA

2.1 UNA RELACIÓN EXISTENTE: INGENIERÍA GENÉTICA Y LA MOLÉCULA
DEL ADN

Hasta el advenimiento de la moderna ingeniería genética los experimentos
genéticos se limitaban sólo al intercambio del material genético entre individuos de
la misma especie y, especies afines. No existían mecanismos que permitiesen
fabricar moléculas de ADN compuestas de trozos de diversos orígenes.

En consecuencia, es después de los descubrimientos de los plásmidios y de las
enzimas donde se da origen a esta relación, que llevaron a la fabricación de
moléculas de ADN compuestas, es decir que se elaboraron con fragmentos de
diversos orígenes. Aquí se tratará de abordar y ampliar estos conceptos, para que
se pueda observar con mayor exactitud de donde surge dicha relación.

2.2 DESCUBRIMIENTO DE LOS PLÁSMIDOS

Los plásmidos son moléculas de ADN circulares que existen en algunas bacterias.
Los genes en ellas contenidos confieren resistencia a antibióticos u otras
sustancias que son tóxicas para las bacterias que no contienen además toda la
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información necesaria para su replicación autónoma.

2.3 DESCUBRIMIENTO DE LAS ENZIMAS DE RESTRICCIÓN

Estas enzimas cortan el ADN dejando una cola de una sola cadena, autocomplementaria, de manera que las colas producidas por la misma enzima
puedan adherirse, no importando cual sea la procedencia del ADN.

Abriendo el plásmido circular y, extremos generales, insertando un trozo de otro
ADN, el plásmido compuesto o recombinante se introduce de manera artificial en
una bacteria que puede replicarlo. El plásmido al replicarse, replica de modo
pasivo el inserto produciéndose una colección de insertos, todos iguales, por lo
que este proceso recibe el nombre de clonaje. (concepto que será ampliado en el
tercer capítulo).

2.4

LAS

PRACTICAS

DE

LA

MANIPULACIÓN

GENÉTICA

EN

LOS

ORGANISMOS SUPERIORES NO HUMANOS

J. Monod, premio Nóbel francés, afirmó que los procesos biológicos básicos son
tan equiparables en los diferentes seres vivos, que lo que es aplicable a las
bacterias puede también aplicarse al elefante. Por eso la experiencia de los casi
20 años de desarrollo de la nueva genética ha comenzado a mostrar la realidad de
esa afirmación tanto para el mundo vegetal como para el animal.
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Así por ejemplo se observa, cómo en el mundo de las plantas se están realizando
trabajos para modificar genéticamente ciertos vegetales, de tal forma que sean
resistentes a las enfermedades y plagas que los desbasta, haciendo que los
habituales pesticidas se hagan innecesarios, con sus importantes repercusiones
negativas medioambientales. Primero se aplicó esta tecnología genética al tomate,
más tarde a la papa y al pepino, también se le han realizado experiencias
similares al maíz, al algodón y a la soja.

Se ha considerado que la manipulación genética de las especies vegetales puede
crear una nueva revolución verde en este siglo XXI, equiparable a la que
realizaron mediante la creación de nuevas variedades y la difusión de los
pesticidas y los abonos Nitrogenados. Además,

han logrado conseguir por

ejemplo, insertar un gen bacteriano en el tabaco, maíz y el tomate, que hace
innecesarios los productos químicos que matan a los gusanos y lombrices que
atacan a las plantas. El gen insertado produce una proteína natural, que no es
dañina para los mamíferos que la consumen, pero que causa la desintegración del
aparato digestivo de los gusanos. También se trabaja en la misma línea de la
manipulación genética de ciertas plantas para que puedan contrarrestar los
efectos negativos debidos a los fertilizantes que llevan a una alta concentración de
metales pesados a los productos químicos utilizados como herbicidas.

Los primeros pasos ya han sido dados. Se realizan en pequeños terrenos, que, se
intentan aislar del medio ambiental próximo a los rastrojos y las malas hierbas que
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pudiesen comunicar las plantas en experimentación con el ambiente circundante,
aunque lógicamente no se pueden evitar la transmisión mediante el polen. Julia
Rivarola 6 considera que si el polen de tomates o pepinos, modificados, por
ejemplo, para la resistencia a los herbicidas, se cruzan con plantas no
modificadas, lo más probable es que la decadencia adquiriese la característica de
la planta modificada genéticamente. Se han conseguido los primeros resultados,
que no son todavía satisfactorios, especialmente por producir frutos insípidos.

Con relación a éstos, se ha acuñado la nueva sigla de OGM, es decir de los
Organismos Genéticamente Manipulados, que no solo se aplica a los vegetales,
sino también a los animales. En efecto, desde hace algunos años se comenzaron
a desarrollar los primeros animales trangénicos: ratones de tamaño gigante,
cerdos y ovejas que producen mayor cantidad de carne. El aumento de tamaño y
peso en los cerdos trangénicos va acompañados de una menor longevidad y otras
anomalías. Estos datos indican la gran imprecisión con la que aún se mueven los
científicos en el campo de la genética y como un gen, cuyo objetivo era el
aumento del tamaño del animal, origina otras repercusiones negativas e
inesperadas como el envejecimiento prematuro o la auto resistencia al mismo
microorganismo insertado. También se ha hablado, en sentido contrario, de poder
recurrir a la manipulación genética para poder crear animales, de menor tamaño.

6

Entrevista Julia Rivarola. Docente de Bioética del Instituto Andrés Barbero. Invitada al Seminario Taller sobre Bioética.
Universidad Javeriana, septiembre 10-13/2001 organizado por la Conferencia Episcopal de Colombia..
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Por otra parte, estas aplicaciones tecnológicas en el mundo animal van a tropezar
con serias dificultades procedentes de los movimientos que propugnan los
derechos de los animales y que se muestran extraordinariamente críticos respecto
de la experimentación animal, si algún día se llegase a tener la oportunidad de
producir “animales bonsái”, ciertamente surgirían voces que negarían el derecho
del ser humano a modificar de una manera tan importante el tamaño de los
animales. Todo parece indicar que, en los próximos años, y dentro de una
progresiva conciencia ecológica, van a existir trabas importantes para realizar
determinadas modificaciones genéticas, al menos en aquellos animales
especialmente protegidos por las asociaciones de defensa de sus derechos.

Se hace supremamente importante subrayar otro aspecto implicado en este tema.
El deterioro medioambiental, lo que significa un creciente exterminio de especies
vegetales y animales. Es paradójico pensar y decir que precisamente la época en
que la nueva genética hace posible la transferencia de genes de una especie a
otra, esté coincidiendo con una situación en que el deterioro medioambiental está
ocasionando la extinción de grandes números de especies y variedades de seres
vivos, que llevan genes que potencialmente podrían ser beneficiosos para el futuro
de la humanidad. El material genético de la biosfera es un capital de enorme
riqueza, de irremplazable valor una vez que ha sido destruido.
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2.5 LA MANIPULACIÓN GENÉTICA EN EL SER HUMANO

No solamente lo que acontece en las bacterias es aplicable a la pulga, al maíz o al
elefante. Con estos avances tecnológicos y con el desarrollo de la técnica del
ADN-recombinante, los factores genéticos humanos dejan de ser propiedad
exclusiva de nuestra especie, pudiendo funcionar en otros seres vivos. Al mismo
tiempo, se abre la posibilidad exclusiva de que nuestra especie, pueda funcionar
en otros seres vivos. Al igual que se abre la posibilidad de poder transferir al
genoma, o conjunto de seres humanos, factores genéticos procedentes de otros
seres vivos.

En lo concerniente a las enfermedades genéticas, cuyo número se amplía año tras
año y donde su tratamiento es fundamentalmente atenuante se puede decir, que
dentro de estas diversas formas se eliminan o acentúan las consecuencias
nefastas de la presencia de factores genéticos que actúan negativamente en el
sujeto genéticamente afectado. Pero no han conseguido aún actuar directamente
sobre el factor genético responsable de la enfermedad

Estos nuevos avances abren aquí una nueva posibilidad: la de poder tratar
directamente a los genes de las células enfermas, de tal forma que puedan
sintetizar las proteínas correctas. Refiriéndose al campo de la TGH o terapia
genética humana, que podría abrir en un futuro quizás no muy lejano la
posibilidad de una mejora genética y hasta de una programación del ser humano.
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Lógicamente que ésta es una aplicación de la nueva genética que más
intranquilidades suscita, ya que más adelante puede implicar, que la dependencia
de la base genética de los seres humanos dependa de la voluntad de aquellos que
poseen el poder para programarlo.

2.6 NIVELES DE APLICACIÓN DE LA MANIPULACIÓN GENÉTICA

Según W. French Anderson existen cuatros niveles potenciales de aplicación de la
manipulación genética:

2.6.1 Terapia génica de la línea germinal

Es la que requiere incluir un gen en las células reproductoras de un paciente, de
tal manera que se pueda corregir la anomalía en su descendencia. Si el
tratamiento logra tener éxito en las enfermedades como las que producen, por
ejemplo el síndrome de los niños burbujas, estos ya no tendrían que continuar
viviendo dentro de ese ambiente estéril..., pero continuarían con el riesgo de seguir
transmitiendo la enfermedad a sus descendientes. Con esta terapia se intenta
superar también este problema.

2.6.2 Manipulación genética de mejora

Significa la inserción de un gen para mejorar un determinado carácter, por
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ejemplo la adicción de la hormona del crecimiento en un niño normal, mientras que
en los otros casos se trata de una verdadera terapia, que cura una enfermedad, en
la actualidad ya no se trata de sanar una enfermedad, sino de lograr una mejora
en el fenotipo de la persona, ya sea una mayor estatura o cambiar el color de los
ojos.
2.6.3 Terapia génica de las células somáticas

Por ella se podría lograr la corrección de un defecto genético en una célula
somática o corporal de un paciente. Como por ejemplo en los casos antes del
tratamiento de la enfermedad de Lesch-Nyhan o en las dos gravísimas
inmunodeficiencias ADA y PNP. Aunque debe indicarse que estas últimas
enfermedades son extremadamente raras: los niños nacidos con estas anomalías
congénitas carecen de un sistema inmunológico que les defienda de cualquier
agente patógeno, por lo que deben vivir en un ambiente totalmente estéril: los
famosos niños burbujas que ya se citaron en la primera terapia.

2.6.4 Manipulación genética eugénica

Se define como el intento de alterar o mejorar rasgos humanos complejos, como
los que son codificados por un gran número de genes: por ejemplo, la
personalidad, inteligencia, carácter, formación de los órganos del cuerpo, etc7

7

W.F. ANDERSON, La Terapia de Genes humanos: ¿Por qué señalar límites, labor hospitalaria, 1989.
Páginas 289-301.
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Lo característico de este cuarto nivel es que, por un lado, pretende modificar
rasgos humanos que dependen de un conjunto de factores genéticos y que
afectan a la dimensión espiritual e intelectual del individuo humano; y por el otro,
incluye la posibilidad de crear individuos humanos mejores dotados genéticamente
(Por clonación). Y aún se han realizado muchos experimentos de este estilo en
determinados animales.

En todo caso deben exigirse tres condiciones fundamentales para poder, en
condiciones éticas, realizar la inserción de genes en seres humanos:

a. Debe existir constancia de que el nuevo gen es insertado en las células en las
que se le pretende introducir y de que éste permanezca allí. Si el nuevo gen
penetra también en otras células, debería demostrarse que la presencia del gen
no causa daño en tales células.

b. El nuevo gen tiene que ser regulado adecuadamente en las células que se
pretenden tratar. De otra forma, el producto del nuevo gen debe estar presente en
la cantidad suficiente para corregir el defecto genético. Tampoco ha de producirse
en tal cantidad que tenga un efecto negativo sobre el sujeto.

c. Hay que verificar que el nuevo gen no dañe a la célula en donde ha sido
insertado. De forma especifica, habría que demostrar que no posee un efecto
mutagénico sobre el organismo, que no interfiere en otros procesos metabólicos
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celulares o que no afecta negativamente, de cualquier forma, otras funciones
celulares fundamentales.

2.7 APLICACIONES MÉDICO-TERAPÉUTICAS

Aquí se referirá a las aplicaciones terapéuticas de la ingeniería genética. Hay tres
tipos principales de terapia en la que se puede aplicar la ingeniería genética.

La primera de ellas es en la construcción de vacunas sintéticas. Una vacuna
clásica consiste en la inoculación del organismo por una forma atenuada ( no
patógena) o inactiva artificialmente de un virus o bacteria normalmente patógeno.
El prototipo de vacuna, es la descubierta por Gener en el siglo XVIII, quien vio que
inoculando exudados de pústulas de la viruela de ganado vacuno, en humanos,
éstos se hacían inmunes a la viruela humana y hoy se sabe que estas dos
enfermedades, tanto la de los vacunos como la de los humanos son producidas
por virus relacionados pero diferentes, pudiéndose considerar el virus vacuno
como la versión atenuada del virus humano. Donde ciertas proteínas en el virus
eran después capaces de inactivar el virus humano cuando el individuo era
contagiado en el curso de una epidemia. En otras palabras lo que éstas hacen es
atenuar o dar destrucción al virus causante de la enfermedad.
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Aparte del uso de los virus completos atenuados, se puede conseguir el mismo
efecto inoculando las proteínas capaces de estimular la síntesis de anticuerpos
neutralizantes. Antígenos críticos en forma purificada.

Un procedimiento seguro de obtener los antígenos críticos en ausencia de virus es
el clonaje y expresión de los correspondientes genes en bacterias o a partir de
virus de la vacuna en la que se ha clonado dicho gen. Actualmente existen en fase
genética contra enfermedades como hepatitis B, rabia, gripe y glosopeda.

La segunda aplicación terapéutica se basa en la detección en el recién nacido o
en el feto de enfermedades genéticas del tipo antes reseñado. Un ejemplo claro lo
constituye el diagnóstico prenatal de la anemia falciforme.

Esta enfermedad se detecta cuando se descubre que en el paciente tratado con
beta-globulina tiene algún tipo de mutación, que hace desaparecer el tercer sitio
del ADN, fundiendo los dos fragmentos restantes en un solo fragmento de 376
pares de bases. Cuando se produce este fenómeno hay 100% de seguridad de
que el feto en desarrollo padecerá anemia falciforme.

En tercer lugar, está la terapia de enfermedades genéticas; en cuanto a esto se
ha visto que hay ciertas enfermedades metabólicas, que con un diagnóstico
precoz, pueden ser tratadas con éxito mediante dietas adecuadas, como es el
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caso de la fenilcetonuria (dieta sin fenilalinina) o galactocemia (dieta sin
galactosa).

Otro modo de combatir enfermedades genéticas se basa en la administración de
productos génicos deficientes o aberrantes, tales como hormonas de crecimiento,
insulina y otras hormonas. En estos casos la administración del producto ausente
es fácil, ya que las hormonas actúan a nivel extracelular.

El tercer método se basa en la sustitución de los tejidos u órganos no funcionales.
Esta terapia ha sido posible en casos de hemonoglobinopatías. Siendo este
método el que prevé la disponibilidad para transplantar órganos tales como
páncreas, hígado y otros. Es decir, que será la técnica más usada en el futuro
próximo para corregir enfermedades o anomalías genéticas, aunque siempre
tendrá el inconveniente del rechazo; porque de todas maneras, estas técnicas no
constituyen en sí, una terapia génica 100 % confiable, pues el gen defectivo sigue
existiendo.

2.8 LA MANIPULACIÓN ÉTICA DE LA MANIPULACIÓN GENÉTICA

El título al igual que el contenido de este aparte se hizo inspirado en lo que una
vez se analizó del aporte citado por P. Van Tongeren: “No es fácil en ningún tema
adoptar actitudes objetivas en su tratamiento, huyendo de visiones sesgadas y
unilaterales. El carácter agresivo de los medios de comunicación social, su
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búsqueda de eficacia y competitividad, hacen que difícilmente se mantenga el tono
de objetividad, y rigor que debía poseer”8.

Todos reconocen que cuando se suscitan este tipo de cuestiones en relación con
los medios de comunicación, afectan las realidades más íntimas del ser humano.
Obligándolos casi, a no poder adoptar actitudes de serenidad y objetividad que
son necesarias al momento de hacer un juicio. Estos tipos de reacciones son las
que de alguna manera acontecen cuando se tocan temas que afectan el comienzo
y el fin de la vida humana –Las nuevas técnicas de procreación asistida, el aborto,
la eutanasia, la manipulación genética y la clonación de células-

de alguna

manera logran también desequilibrar la racionalidad y el sentido lógico del existir.
En muchos casos se cree que, en los ejemplos antes mencionados no sólo se
plantean cuestiones éticas, sino que también se suscitan interrogantes metafísicos
sobre el sentido que debe tener la vida del hombre que son en últimas los que
confieren especial impacto a este debate.

El mismo autor -antes citado- confiere, que en el tema de la manipulación genética
se dan una serie de deformaciones que conviene que se clarifiquen, se noten, y
ante todo, que al hablar de manipulación genética se use un término en el doble
sentido del que habla el diccionario de la lengua española9.

8

P. J. M. VAN TONGEREN, Ethical Manipulations: An Ethical Evaluation of the Debate Surrounding Genetic Engineering, Human
Gene Therapy 2 (1991) PG 71- 75. Mencionado y citado en el libro de microbiología Humana. de Víctor Nassar.
9
El diccionario de la Real Academia de la Lengua da una doble acepción al término manipulación. Por una parte, significa: “Operar con
las manos o con cualquier otro instrumento. Úsase en varias ciencias, artes y oficios”. Pero también incluye otro significado: “Manejar
uno los negocios a su modo o mezclarse en los ajenos”, o “intervenir con medios ajenos hábiles, y a veces arteros, en la política, en la
sociedad, en el mercado, etc. Con frecuencia para servir los intereses propios o ajenos”.
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Así por ejemplo existen manipulaciones, que el autor en cuestión califica de
“tranquilizadoras”, en el sentido de que suavizan las consecuencias más
polémicas que podrían seguirse de los avances logrados. Citando en este sentido
la opinión expresada algunas veces, de que la manipulación genética puede ser
siempre capaz de excluir su utilización en el ser humano o, a lo sumo,
quedándose en el ámbito de las Células Somáticas, de la TGH. Pero, el problema
es que la manipulación genética se sitúa en un terreno continuo, en el que una vez
conseguido los primeros logros, se tenderá a pasar necesariamente a ámbitos
más complejos y polémicos; que no hará fácil mantener las fronteras inamovibles
en torno a su utilización en el ser humano.

Por otra parte, él, también asegura que se da una manipulación tranquilizadora
cuando se afirma que en este tema se ha dado rienda suelta a fantasías que nada
tiene que ver con la realidad, por ejemplo, cuando se afirma que la manipulación
genética de las células germinales está muy lejos de conseguirse y que quizás no
se logre hasta dentro de unos 30 años y que nunca será posible la manipulación
eugénica. Sin embargo, no se puede olvidar que la ciencia no se detiene y que
con ella surgen nuevos avances, que día a día asombran y preocupan más a la
humanidad.

En este mismo sentido, se encuentra otro estilo de manipulación tranquilizadora,
basada en él deposito total de la confianza en los comités reguladores existentes o
que puedan existir. Lo mismo se puede decir de la confianza de algunos en las
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fuertes convicciones morales en la sociedad que serán capaces de impedir los
abusos posibles.

En cuanto a la ética de los científicos, conviene subrayar que esta profesión o
actividad confiere, por sí misma, una coordinación entre el ejercicio profesional
(búsqueda

de

conocimientos

objetivos

debidamente

comprobados

y

argumentados) y las opciones éticas personales (referentes a sus personales
sistemas de valores). Suponer que los científicos, como personas y ciudadanos,
no poseen esa percepción de los valores constituye un adefesio ideológico.

Las comunidades en que se planifica la tecnociencia, entendida ésta como
incidencias de la técnica sobre causas dilucidadas por alguna teoría científica, dan
por supuesto que la ética es otra instancia, que debe abrir en sus proyectos un
espacio en donde aparezcan los valores morales, políticos y sociales.

En este sentido, la ingeniería genética como parte de ese concepto amplio de
tecnociencia debe acostumbrarse a someter sus planificaciones a complejos
sistemas en los que se evalúen los impactos negativos que pueden tener sus
ensayos. Además, porque cuando aparece el Género Homo, y en su evolución,
surge adicionalmente, unos nuevos dones: El de la ética, el del lenguaje, el del
sentido, el del valor, etc., irreductibles a todos cuanto le precede.
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Se cree que un modelo de acción para la ingeniería genética, que no es único
para ella puede iniciarse desde el entrelazamiento entre tecnociencia y
compromiso de los científicos por la libertad humana. La tecnociencia, y dentro de
ella la ingeniería genética, debería continuar la tradición de la razón ilustrada no
sólo protegiendo la libertad, sino potenciando la mejora permanente de la vida
humana como forma de seguir dilatando esa libertad dentro del marco conceptual
–practico de que el hombre es fin, jamás medio, como lo anunciara el viejo filosofo
de Kònigsberg.
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3. LA MOR AL Y LA TECNIC A

3.1 LOS INFLUJOS QUE TIENE LA TÉCNICA SOBRE EL HOMBRE

La mayor dificultad tal vez no se encuentra en estas características apuntadas, si
el hombre quisiera debatirse con ella como dueño y señor de lo que ha surgido de
sus manos e inteligencia. Él tendría la capacidad para imponer un mayor control
sobre muchos de los peligros y exageraciones, de acuerdo también con otros
criterios que orientarán sus trabajos hacia objetivos diferentes. Lo peor es que el
mismo hombre se ha convertido, de alguna manera, en producto y criatura de la
técnica. De amo ha pasado a ser esclavo de ella, pues su propia personalidad ha
quedado configurada en gran parte por las influencias de esta cultura (tecnificada
y de consumo) incluso hasta poder transformar

los sentimientos religiosos y

morales de cada uno de los seres humanos por múltiples procedimientos técnicos.
Sin pretender hacer un listado completo, se señalarán algunos de estos criterios
específicos que afectan las decisiones morales.

En primer lugar se observa que existe un influjo de seducción y deslumbramiento
por el que el hombre ha depositado una confianza ilimitada y sin reservas en el
progreso técnico. Pues, si antes la magia o Dios eran el remedio o la cura para
muchos problemas que no tenían solución, hoy es la técnica la que ha pasado a
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desempeñar aquellas tareas, hasta el punto de convertirse ella en un estilo nuevo
de religión, capaz de llenar las esperanzas, necesidades y expectativas humanas
con una eficacia y seguridad mayores. Se puede decir que ella ha venido a ser el
nuevo Mesías que no sólo ha concedido ya a muchos la salvación, sino que se
presenta solucionando, ofreciendo y dando muchas promesas para satisfacer la
insaciable nostalgia de una autorrealización completa en el ser humano. Una
seguridad que solo es posible para aquellos seres que le dan su adhesión
incondicional. Puesto que ningún otro punto de apoyo dará una firmeza tan
estable.

Este fenómeno que seduce ha hecho vulnerable la capacidad crítica del individuo.
Frente a muchos mensajes de esperanza que se le transmiten, adopta una
postura de benévola credulidad, como el ingenuo que confía en las palabrerías de
los políticos. Es una actitud de pasivismo absoluto, que Fromm ha designado
como un “síndrome de enajenación”10. El hombre se ha convertido en el gran
succionador de todo lo que le presentan como adecuado para llenar muchas
necesidades artificialmente creadas. Como la rentabilidad y eficacia de la
producción exigen un consumismo constante, la publicidad se encarga de crear un
cúmulo de exigencias arbitrarias, que ya no es posible dejarla satisfecha. Sería
absurdo experimentar un vacío cuando existen tantas posibilidades de superarlo.
Es más, desde el momento en que una nueva aparece como más apta y
modernizada, brota de nuevo la insatisfacción por lo antiguo y un ansia de

10

E. FROMM. La revolución de la esperanza. Hacia una tecnología humanizada, fondo de cultura económica, México 1977, p. 48.
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conseguir lo mejor, que será siempre lo actual. Y en este sentido la técnica sabe
muy bien como mantener ese clima para que el sometimiento y la docilidad de los
humanos no disminuyan.

3.2 SE DEBEN RECONOCER LOS LIMITES DE LA TÉCNICA

emprender semejante tarea no es posible mientras no exista un cambio de actitud
en el hombre para superar ese pasivismo crítico, que lo hace vulnerable a
cualquier innovación. La inercia por lo nuevo impide una reflexión más profunda,
tal vez por un miedo inconsciente a no aparecer, hacia afuera y hacia uno mismo,
como conservadores que se oponen al dinamismo del progreso. Nadie pretende
detener el camino de la historia, pero porque la quieren digna y humanizante, no
se considera positivo cualquier progreso ni la mentalidad hipertecnificada que los
aliena o invade.

La superación requiere, por ello, un convencimiento explícito de que las técnicas
tienen también sus límites, no sólo porque puede devorar y destruir al hombre,
sino porque ella nunca podrá tampoco satisfacer otras necesidades y aspiraciones
más hondas de su propia personalidad. No basta el repudio estéril. Es necesario,
sobre todo, el humilde reconocimiento de su limitada validez para no otorgarle ese
carácter absoluto y casi sagrado. Decir que no cuando se traspasa esa frontera es
jugársela por un futuro mejor y por una mejora en el vivir humano. Si conquistar a
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la naturaleza implica, como decía antes, pagar un precio, humanizar la técnica
supondrá, a su vez, la renuncia a determinadas posibilidades.

Transformar la práctica no resultará posible mientras no se logre cambiar también
las concepciones valorativas y actitudinales que subyacen por debajo, como una
especie de transformación interior para dejarse iluminar por otros valores que de
una u otra manera despierten a la sociedad del pasivismo en que se encuentra
sumergida. Sembrar este tipo de inquietudes sería, sin duda, uno de los
procedimientos válidos al alcance de la mano. La pregunta que surge aquí e
inquieta a la humanidad será entonces ¿hacia dónde vamos?.

3.3 LA SEPARACIÓN ABSOLUTA ENTRE LA TÉCNICA Y LA MORAL

Basándose en los parámetros anteriormente mencionados, se puede decir que
todo esto conduce de manera irremediable hacia una separación absoluta entre la
técnica y la moral, a un divorcio entre las exigencias irreconciliables de los
científicos puros y la de los humanistas, J. Ellul, en su libro “El siglo XX y la
técnica”, lo reconoce diciendo: “ La autonomía se manifiesta respecto de la moral y
de los avances espirituales. La técnica no soporta ningún enjuiciamiento ni acepta
ninguna limitación... La moral entiende en los problemas morales; en los
problemas técnicos, la moral no tiene nada que hacer. Únicamente los criterios
técnicos deben intervenir en ella. Juzgándose a sí misma, la técnica se encuentra
evidentemente liberada de lo que ha constituido la traba principal... en el actuar del
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hombre... ya no tiene que temer ninguna clase de limitación, puesto que se sitúa
más allá del bien y del mal...11

No obstante, se puede analizar que los valores éticos son por completo ajenos al
mundo de la técnica, ellos hacen que el humanista aparezca entonces como un
ser extranjero e intruso en este universo tan diferente del hombre, como la lejanía
de éste con el reino animal. En donde, sus valoraciones morales no gozan de
ninguna credibilidad, porque sus frutos nacen de procesos emotivos, como
resultado de una decisión personal, o a consecuencia de unos principios
metafísicos o religiosos que no tiene ninguna justificación objetiva. La técnica, que
ha desmentido cualquier actitud primitiva para ofrecer una explicación racional de
todo fenómeno, no puede aceptar otro tipo de explicación, simplemente porque
ella se ha constituido en la que tiene y da la verdad.

Es lógico, por tanto que cualquier referencia a lo tradicional, donde los esquemas
de pensamiento tenían otros presupuestos diferentes, despierte de inmediato el
recelo y la sospecha. El conservadurismo es típico de una mentalidad arcaica, que
experimenta el cambio como una amenaza por no poder confirmarlo con la
tradición. Su postura será siempre de rechazo porque en lugar de abrirse a los
nuevos horizontes, despojándose de los prejuicios anteriores, pretende encontrar
en el pasado la posibilidad absurda de una justificación.

11 J. Ellul, o. c. (n. 9), El siglo de la técnica, PG. 125.
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La moral aparece a sí como el mayor enemigo del cambio y del progreso técnico,
ya que sus exigencias tienen ese carácter defensivo y conservador. Es un mundo
demasiado compacto e impermeable, pues cree hallar su apoyo y seguridad en
principio ajeno a una verificación y racionalidad científica. Su condena a muerte
resulta irremediable, como el destino de aquellas especies que no tuvieron
capacidad para adaptarse a las condiciones renovadoras del nuevo ambiente. Así
entonces, cualquier intento para una vinculación entre la ética y la técnica conduce
al fracaso, puesto que solo sería posible con la eliminación o debilitamiento de
alguna de ellas. Y la técnica, desde luego, no está dispuesta a sufrir ningún
retroceso.

Y esto no es cosa de hoy. El desarrollo de la ciencia y de la técnica, a lo largo de
su historia, ha sido siempre un permanente problema con dos grandes
consecuencias: no permite la tranquilidad de las conciencias y, a su vez, hace de
la naturaleza una morada más acogedora para la humanidad, por lo menos, hoy
día, para aquellos sectores sociales que puedan comprar los artefactos
tecnológicos y los servicios de distinto orden que ellos prestan, pues todo esto cae
también en la despiadada órbita del mercado.

Se cree que en los avances de la ciencia y de la técnica no hay beneficios sin
inconvenientes, y el surgimiento de los progresos científico-técnicos no sólo son
una extensión ventajosa del saber, sino que, con frecuencia, vienen acompañados
de convulsiones morales nada sencillas, como estas de ahora de la ingeniería
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genética. Mucho más ahora en un mundo donde las ciencias actuales son
inseparables de su aplicación practica a través de la técnica y, por tanto,
introductoras de nuevos problemas y poderes en el mundo. Y cuanto más
novedosas son las tecnologías, mayores son sus consecuencias prácticas. De ahí
sus enormes repercusiones morales.

Heidegger, dentro de un contexto más teórico, ve en la ciencia y en la técnica la
respuesta a la incitación, que proviene del “fondo o substrato” de la naturaleza,
que aparece como imposición provocando al hombre para que sea desvelado por
él. (M. Heidegger, la pregunta por la técnica, Barcelona, 1985)

Por esta incitación el hombre, dice Heidegger, se ve doblemente comprometido:
primero, porque se forma una imagen del mundo y de las cosas, dependiente de
los logros que va alcanzando con la ciencia. De esta manera, no le cabe al
hombre otro modo de entender las cosas, e incluso de vivir, que no sea un modo
técnico, esto es, dependiente de un poder que aunque viene de él se le va
tornando ajeno. Este modo, ahora ajeno, es el de los instrumentos
tecnocientíficos, a los pies de los cuales queda rendido.

En segundo lugar, el paso del hombre al estado de cautivo de estos instrumentos
tecnocientíficos, de manera paradójica, en el mundo de hoy, siembra en él de
forma magnificada una elevación de su autoestima considerándose todopoderoso
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de modo que la configuración del mundo le parece, cada vez más fruto de su
propio poder.

Pero, yendo más allá de estas inquietudes de Heidegger es indudable que el
hombre no se pueda desarrollar plenamente si no es por el pensamiento y la
actividad tecnocientíficos. Todo primitivismo o nostalgia anticientíficos son, en sí
mismos, y ahora más que nunca, antihumanos. La ciencia siempre ha sido y es
causa de humanización, tanto del hombre como de la naturaleza. Lo inquietante
es llegar a establecer como ella acompaña el progreso de la moralidad, de la
libertad y de las posibilidades espirituales de la humanidad.

Esta referencia al planteamiento heideggeriano quiere constatar una situación de
hecho. No supone, por supuesto, ningún pesimismo de parte nuestra, sino
reconocer las dificultades que se derivan de no poder vivir sin ciencia ni técnica y,
al mismo tiempo, aceptar que si la humanidad entra a ser enriquecida por ella,
puede también ser aniquilada o, por lo menos, problematizada bajo sus impactos.

3.4 LA AMENAZA DE UN PODER INCONTROLABLE

Se reconoce en este ámbito que las preocupaciones no nacen sólo por
motivaciones religiosas, sino que tienen sus orígenes profundamente humanos,
porque la historia y el sentido común han dado su aprobación a la técnica –a la
que no es posible eliminar por los beneficios que ha supuesto para producir
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bienestar y desarrollo humano-. También existe entre algunos seres humanos el
miedo de que semejante bendición pudiera convertirse en algo maldito. En una
sospecha que se funda, como ahora se dirá, en las características que reviste la
actual tecnología.

El conocimiento científico y tecnológico avanza día a día a pasos agigantados,
pero deja en manos del hombre un poder impresionante, que se lleva como una
fuerte e incontrolable amenaza. Esta capacidad –la misma que ha hecho posible el
avance- es la que se vuelve precisamente peligrosa, pues aquí podría aplicarse
también aquello de que si el poder corrompe, el poder absoluto corrompe por
completo.

La conquista de la naturaleza no se consigue de manera impune, pues ya se dijo
que la técnica supone siempre una cierta violación de los procesos naturales, que,
cuando se manipulan más allá de unos determinados límites, exigen el pago de un
alto precio. Donde muchas de las consecuencias negativas, aunque no hayan sido
pretendidas ni intencionadas, sólo aparecerán en la conciencia después de algún
tiempo, por no haberse respetado las exigencias fundamentales. El interrogante
que

brota de todo lo anterior es

¿Qué, y qué tanto se debe invertir? Para

conseguir el objetivo, ¿Qué nos asegura el pago de ese precio?
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3.5 CON LA TECNOLOGÍA MODERNA: HACIA UN CRECIMIENTO SIN
LÍMITES

Semejantes dudas no brotan por ninguna nostalgia del pasado, por un medio
timorato frente a los cambios futuros o por algún escrúpulo religioso, sino que
surge como consecuencia de esa voluntad radical de dominio que se ha
apoderado del hombre. El tecnocosmos comienza a estar regido por la autonomía
de un crecimiento ciego. La tecne antigua era una vigilia humilde y piadosa de los
secretos ocultos por la naturaleza, donde quedaba siempre un espacio para el
asombro, el respeto y lo místico como si no se la quisiera violentar excesivamente.
Tal vez esta delicadeza se debió, en parte, a una impotencia por continuar su
conquista, pero es evidente que el hombre es un señor y no un déspota de la
creación.

Hoy por ejemplo, no hay voluntad de aceptar ninguna frontera, pues cualquier
misterio humilla y se considera como un reto a la supremacía humana.

Todo lo que hoy se puede hacer, habrá necesariamente que legitimarlo o
legalizarlo, lo que en otras palabras viene a ser lo justificado, ya que la factibilidad
se ha convertido por sí misma en un concepto normativo. La única limitación
aceptable es la simple imposibilidad física, que algún día terminará por superarse.
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Y es que la técnica deslumbra de tal manera que hoy se sienten conducidos a
continuar esta nueva aventura para hacer realidad lo que todavía sólo existe en el
mundo de los sueños. Y este afán de conquista constituye una verdadera
provocación a la naturaleza, que terminará vengándose por otros caminos. Habrá
que preguntarse incluso, aunque la respuesta resulta demasiado compleja, si la
felicidad auténticamente humana ha avanzado en la misma proporción que los
medios técnicos, o si estos no han provocado, en muchos aspectos, un
debilitamiento de aquella.

No parece exagerado tener que afirmar, con las dificultades que comportan
cualquier comparación histórica, que el índice de lo que podría ser llamado
conflictos existenciales y psicológicos es mucho mayor en nuestra cultura,
tecnificada con exceso, que el que existía en otras épocas anteriores o el que se
constata hoy día en otras sociedades más tranquilas y subdesarrolladas (una
sociedad más técnica y avanzada, hasta en el mismo caos).

3.6 LA CONQUISTA DE LA NATURALEZA: EL VALOR DE LA TÉCNICA

Sin que se pueda entrar en otras posibles acepciones, se entiende por técnica, de
acuerdo con la opinión mayoritaria de algunos autores, como la habilidad utilizada
para aprovechar los recursos y fuerzas latentes en la naturaleza para ponerlas al

50

servicio de las necesidades humanas12. En este sentido, su existencia se remonta
a los tiempos más lejanos. Cuando ya para los antiguos, junto al modo de obrar
moralmente (praxis) y de contemplar con el pensamiento (teoría), se deba un
conocimiento especial del hombre, dotado de razón, por el que fabrica y produce
determinadas obras que mejoran y ayudan a su existencia (tecne). Se trata de
hechos artificiales, que no surgen de la naturaleza de una forma espontánea, sino
que requieren una intervención superior a los acontecimientos puramente
naturales. Un fenómeno contrario al que realiza en la adaptación de las especies
al medio ambiente, pues, como diría Ortega y Gasset13, no es el hombre el que se
somete, sino el que impone una reforma a la naturaleza para adaptarla a sus
propios proyectos. Una reacción enérgica contra los imperativos de las fuerzas
irracionales, como un mecanismo de defensa que nos protege de nuestro
deficiente equipamiento biológico. Podría decirse, por lo tanto, que la técnica
constituye siempre una cierta violación de la naturaleza, en cuanto la encauza y
orienta de una manera artificial, sin resignarse a confiar en sus propios procesos.
De hecho, la vida humana se constata cuando se descubre alguna deformación de
aquella (la piedra labrada por ejemplo), que no parece explicable por la exclusiva
espontaneidad de su evolución.

La civilización ha sido posible por ese dominio del hombre sobre las fuerzas
naturales. Frente a un mundo sagrado e intocable que, durante mucho tiempo,
12

Pueden verse las diferentes definiciones en W. BRUGER. Diccionario de Filosofía, Herder, Barcelona 1978, 498-499;
J. FERRATER MORA, Diccionario de Filosofía, Vol. 4, Alianza Editorial, Madrid 1982, p. 3199-3202.
13
Cf. su interesante meditación sobre la técnica, en obras completas, Vol. V, Revista de Occidente, Madrid 1955, p. 317375.
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había sido objeto de respeto y admiración, la naturaleza se fue convirtiendo poco
a poco en un océano infinito de experiencias para obtener de ella una respuesta lo
más útil y provechosa posible a nuestros intereses. La historia revela ese progreso
continuo de los conocimientos científicos y técnicos que han posibilitado todo el
desarrollo actual14. Es verdad que la ignorancia humana es aún impresionante,
como un reto que humilla su supremacía, pero la ciencia continua paso a paso en
su camino, como si se sintiera profundamente estimulada a la conquista de esas
regiones desconocidas. Donde algún día se conseguirá lo que hoy parece
imposible, y que solo se ha logrado hacer realidad a través de la ciencia-ficción. (el
Cine)

Por eso el hombre siempre vive con la esperanza de un progreso constante, aún
sabiendo del gigantesco esfuerzo requerido, para que la mejora nunca se frene y
pueda alcanzar lo que hoy les parece todavía un simple sueño. La inteligencia
humana ha ganado espacio que hasta hace poco se consideraban insuperables, y
espera seguir conquistando, con una fe ciega el progreso científico y los misterios
de la naturaleza, desmintiendo cualquier explicación primitiva, como cuando no
era capaz de comprender muchas cosas y buscaba su justificación con otras
teorías más o menos metafísicas y religiosas.

14

H MEYER, la tecnificación del mundo, Gredos, Madrid 1966; T. S. KUN, las estructuras de las revoluciones

52

3.7 LA INSURRECCIÓN DE LA TÉCNICA

Como consecuencia de lo anterior, muchos autores señalan una segunda
característica de la tecnología moderna15: la eficacia y la rentabilidad se han
convertido en los valore supremos y los más importantes. Si toda acción está
encaminada a conseguir un conocimiento mayor de la realidad, la búsqueda cada
vez más perfeccionada de los medios para alcanzar ese objetivo termina por
imponerse como el único criterio de orientación. Hoy, Ya no son los fines los que
determinan los medios, sino que los medios técnicos deciden y justifican por sí
mismo. Se ha perdido la teología del progreso para caer en lo que Thielicke ha
llamado “la rebelión de los medios”, que termina ahogando la dimensión humana
del progreso: “creemos haber demostrado antes, que ella (la técnica) es
totalmente extraña a esta noción (buscar el bien del hombre), que no persigue un
fin, confesado o no, sino que se desarrolla de manera puramente causal: la
combinación de los elementos precedentes proporciona los nuevos elementos
técnicos... nos encontramos ante un orden de fenómenos ciegos para lo por venir,
en un dominio presidido por la causalidad integral. En su virtud, proponer tal o cual
fin a esta técnica, darle una orientación, es negar la técnica misma, arrebatarle su
naturaleza y su fuerza”16

científicas, fondo de la cultura económica, México 1977.
15
Un análisis sobre las características de la técnica moderna en J. ELLLUL. , El siglo XX y la técnica, editorial Labor,
Barcelona 1960, PG. 85-137.
16
J. ELLUL. , El siglo XX y la técnica. Barcelona: Editorial Labor, 1960., p. 95

53

Hoy se puede decir con seguridad que las cosas no se realizan ya porque sean
positivas y benéficas para el hombre, sino porque son posibles y nada debe
impedir un nuevo avance o descubrimiento. Todo está orientado hacia esa meta,
porque lógicamente las nuevas técnicas y la mejora de los instrumentos facilitan
ese autocrecimiento constante. Hoy más que antes se aprovecha el cambio
porque se valora el progreso, aunque a veces se ignora para qué lo quieren;
cuales serán sus consecuencias y qué costo de humanismo habrá que pagar para
obtenerlo: “Todo lo que es técnico sin discusión del bien y del mal, se utiliza
necesariamente cuando se dispone de ella. Tal es la ley fundamental de nuestra
época”17. Que una especie de maquiavelismo técnico parece haberse apoderado
por completo del ser humano. Por el que todo se considera útil y aceptable en
función exclusiva de la eficacia.

3.8 EL AUTOMATISMO DE LA MÁQUINA

Tampoco resulta nada absurdo pensar e imaginar que el automatismo que ha
provocado la máquina en el mundo del trabajo termine por invadir también los
niveles más profundos de nuestra sicología y que sea este precisamente la
respuesta al interrogante del numeral dos de este mismo capítulo. Pues es
evidente que hoy en día existe una intensa atracción por la mecánica, que ayuda
ahorrar esfuerzo y a realizar las tareas con una rapidez y perfección mayor que
las elaboradas por las manos del artesano; pero latente, detrás de este

17

Ibídem, PG. 97 el subrayado es del mismo autor.
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entusiasmo, se esconde una ilusión provocadora y tentadora: que el mismo
hombre termine siendo una máquina perfeccionada y automatizada para saber
como actuar de acuerdo con las leyes puramente técnicas.

Si la cibernética ha ayudado ha mejorar el rendimiento de los aparatos, integrando
en sus funciones mecanismos “ humanos” piénsese solo un instante, por ejemplo,
-en las máquinas que juegan al ajedrez-, no es extraño encontrar opiniones que
busquen también para el hombre la eficacia, la rapidez y la seguridad del
automatismo. Hasta su comportamiento quedaría orientado para cumplir con unas
funciones propuestas, en donde el individuo recibiría una programación

e irá

avanzando hacia una meta determinada, en función de los refuerzos positivos que
reciba. Convirtiendo así a la conducta en una técnica y al psicólogo en un
ingeniero del comportamiento. Donde de este modo, y de acuerdo con los
condicionamientos operantes, se podrá augurar como reaccionará cada individuo.
Cualquier condicionante anterior podrá superarse con otro nuevo, con tal de que
contenga un refuerzo más fuerte18. La mecanización, que había sido una
conquista del hombre, acabará robándole su responsabilidad para reducirlo a un
simple autómata. Porque ha perdido la seguridad hasta en sí mismo.

3.9 LA PERDIDA DE UNA SEGURIDAD VALIOSA

18

Basta pensar en toda la filosofía conductista. El libro que escribió B. F. SKINNER, su representante más característico,
que tienen un titulo bien significativo y explicito: Más allá de la libertad y de la dignidad, Fontanella, Barcelona 1973.
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El Homo Faber, como gran artesano de la creación, posee hoy una capacidad
impresionante para configurar e imponer sobre ella su voluntad, como si se tratara
de un material dúctil y maleable en sus manos19. La técnica ha hecho posible que
los fenómenos biológicos y naturales no sean ya los únicos árbitros, que
determinan muchos de los acontecimientos principalmente relacionados con la
vida.

Y el hombre, que había puesto demasiada confianza en la seguridad de sus
normas, confirmadas por el peso de la autoridad y de la tradición, experimenta
ahora una especie de angustia sartriana cuando constata que las bases en que
hasta ahora se apoyaba resultan menos conscientes. Frente al pluralismo de
opciones que se le presentan -algunas de ellas antagónicas y contradictorias-, se
siente desconcertado y perplejo, como dividido por dentro, entre la admiración por
el progreso y las conquistas admirables de la humanidad y la incertidumbre de no
saber con la seguridad de antes que decisiones serán las mejores y más
aceptables.

“Es lógico, por tanto que viva al mismo tiempo con la nostalgia de una certeza que
ya no le protege y con la amenaza constante de una mala fe, cuando para eludir
su propia responsabilidad se miente a sí mismo, buscando su seguridad en lo de
siempre”20. Todo esto, permite abrir y dejar el interrogante por saber, hasta que
punto deba permitirse que el ser humano se convierta en medio o instrumento útil
19

R. LARRAÑETA, Antropología ética y manipulación de la naturaleza humana, 1986, p. 507-537.
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de sus propios inventos. Es más se cuestiona sobre el sentido y el papel del
hombre en la tierra y de su relación con un ser superior “DIOS”.

20

AZIPITARTE, López. E. Ética y Vida. Editorial San Pablo. 1990, p. 49
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4. LA BI OÉTIC A

4.1 INTRODUCCIÓN

Hasta hace poco tiempo, los problemas éticos que planteaba el ejercicio de la
medicina eran fácilmente superables con la aplicación del sentido común y de la
buena fe21, y es que la complejidad de los procedimientos y su trascendencia en
los seres humanos era mínima.

En los últimos años la ciencia médica ha conseguido metas espectaculares
permitiendo el surgimiento de nuevas ramas, como la ingeniería genética, la
biología molecular y la genómica22 siendo desplazado el sentido común y la buena
fe por criterios técnicos para ordenar la conducta y la labor de sus profesionales.
Esto se ha visto corroborado con el establecimiento de sanciones administrativas
a fin de frenar las prácticas ocultas, es decir, aquellos descubrimientos que no han
traspasado los linderos del laboratorio, manteniéndose tanto en el anonimato
como en el desconocimiento de los efectos que produce los experimentos
biológicos. Para evitar mayores. consecuencias es justo y se hace necesario
obligar, bajo moratorias, la publicación de todo descubrimiento médico.
21

DEXEUS y CALDERON: "Legislación y técnicas de fecundación asistida. Punto de vista científico", en: ALTAIO, V y
VEIGA, A (comps.), In Vitro a debat, Fundación Joan Miró, Generalitat de Cataluña, 1992.
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4.2 GENERALIDADES

El sustento central de la bioética es el insoslayable problema de la relación
Ciencia-Conciencia (ciencia razonada), Libertad-Cautela (hacer con previsión) y
Desarrollo-protección (avance con resguardo) Siguiendo este criterio Marta Lamas
dice que:

"La bioética expresa el dilema moderno entre la libertad individual
y la responsabilidad social. Así como la autodeterminación y
el derecho a disponer de nuestro cuerpo son principios de
relevancia ética"23.

La bioética se presenta entonces, como una respuesta racional, lógica y equitativa
frente a la aplicación, del poder y la eficacia de la biomedicina. Es una rama de la
ética que se encarga de los problemas generados por la aplicación y ejercicio de
la biomedicina.

4.2.1 Etimología y noción

Bioética es una palabra compuesta que se deriva de dos voces latinas bios y ética.

22

Es el estudio de la estructura y función de los genes. Es diferente a la genética pues esta trata del estudio de la
transmisibilidad de las características físicas. La suma de ambas ciencias permitirá establecer si existe relación entre la
alteración de ciertos genes y la predisposición a una enfermedad. Es, para muchos, una nueva forma de medicina.
23
LAMAS, Marta: "La bioética. Proceso social y cambio de valores", en: Sociológica, Azcapotzalco, Universidad
Autónoma Metropolitana, año 8, No.22, p.191.
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El Diccionario de la Lengua Española define dichos términos de la siguiente
manera:

"Bio. (Del gr bios-.) Elemento. Campos. Que significa ‘vida’"24.
"Ética. (Del lat. ethicus, y este del griego ethos, t. f. de hábitos-costumbre, ético) f.
Parte de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones del hombre."25.

En este sentido ha nacido una nueva reflexión de la ética cuya vinculación está en
estrecha y directa relación con la vida, salud e integridad de todo ser vivo,
sensibilizando el desarrollo social.

4.2.2 Denominación del término Bioética

El término BIOÉTICA fue propuesto en 1970 por el científico y oncólogo
estadounidense Van Rensselaer Potter26. Su nombre lo que pretende indicar es
una forma especial de ética en la que se conjugue el aspecto biológico y la
relación con los deberes profesionales. En este sentido, y dada la trascendencia
de la misma con la vida, los deberes y valores se le ha dado en llamar bio-derecho
o derecho biológico, ya que estudia la relación normativa de la correcta aplicación
de los procedimientos biológicos en los seres vivos. Asimismo, como parte de esta
disciplina ha surgido el derecho genético que investiga concretamente la influencia
de esta rama bio-médica en la vida.

24

Diccionario de la Real Academia Española, Madrid: 21 editorial, 1992, p.293.
Ibídem., p. 924
26
Van, Rensselaer Potter., Bioethics Bridge To The Future 1971.
25
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4.2.3 Una definición y algunas características de la bioética

La bioética, según el Diccionario de la Lengua Española, es definida: Disciplina
científica que estudia los aspectos éticos de la medicina y la biología en general,
así como de las relaciones del hombre con los restantes seres vivos."27.

En el Boletín de la Organización Panamericana de la Salud (OPS) dedicado a la
bioética la define como el "estudio sistemático de la conducta humana en el campo
de las ciencias biológicas y atención de la salud, en la medida en que esta
conducta se examine a la luz de valores y principios morales"28. Con argumento
paralelo Roberto Llanos Zuluaga refiere que es "el estudio sistemático de la
conducta humana en el campo de las ciencias de la vida y la atención de salud, a
la luz de los principios y valores morales"29, igualmente en otro texto, el mismo
autor, la define como: "el conjunto de conocimientos científicos que estudian la
transformación tecnológica de la medicina y es además la respuesta racional a los
problemas morales, políticos y sociales que plantea las formas de atención a la
salud humana, con la única finalidad de producir beneficio en las intervenciones
biomédicas"30

27

Ibídem. p.293

28

SAHOLLE CONNOR, Susan y FUENZALIDA PUELMA, Hernán: Boletín de la (OPS) dedicado al teme
de la Bioética.
29
LLANOS ZULUAGA, Roberto: "La Bioética", en: Documento (editado por el Centro de Investigación e Información
del IPSS - CENDIPSS), Lima, Año II, Diciembre-Febrero 1994, No.7, p.14.
30
LLANOS ZULUAGA, Roberto. "Honorio Delgado y la Bioética en el Perú", en: Extensiones, Universidad Intercontinental, Tlalpan, DF. México, Vol.1, No.1, mayo 1994, p.36
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Elio Sgreccia31 dice que la bioética "es la parte de la filosofía moral que considera
la licitud o ilicitud de las intervenciones sobre la vida del hombre y, de modo
particular, de las intervenciones en relación con la práctica y el desarrollo de las
ciencias médicas y biológicas". Conforme indica Lacadena Caldero32 esta ciencia
trata de unir los valores éticos con los hechos biológicos.

En este sentido, para muchos la bioética es la ciencia que se encarga de estudiar
las relaciones de la ética con la vida, de los procedimientos y políticas vinculadas
con la esencia vital y los márgenes en los cuales deben desarrollarse.
Sustentándose en la influencia de la medicina y la biología, en la evolución del
hombre de manera tal que, pueda decirse, que busca mantener, explicar y
canalizar la correcta relación entre el hombre, la naturaleza y las técnicas biomédicas.

Se puede dejar en claro que el interés de la bioética se centra en las
consecuencias de las prácticas de los bioprofesionales que fomenta el respeto por
la vida, la integridad de las especies y la protección de la humanidad.

Por eso se cree que es indispensable conocer algunos aspectos característicos
relacionados con este tema de la bioética, para que posteriormente se pueda
fundamentar la posición asumida al interrogante principal.

31

SGRECCIA, Elio: Bioética. Manual, Milán, 1986, p.43.
LACADENA CALDERO, Juan Ramón: Ingeniería genética y reproducción asistida, Madrid, Editorial. Marino Barbero
Santos, 1989, p.19.
32
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Entre sus principales características se encuentran:

•

Nace en un ambiente biocientífico para proteger la vida y su ambiente.

•

Es un esfuerzo interdisciplinario en el que participan médicos, sociólogos,
filósofos, teólogos, sicólogos y abogados, entre otros.

•

Se apoya más en la razón y buen juicio moral, de allí que sus principios sean
de carácter autónomo y universal.

•

Comprende los problemas relacionados con los valores que surgen en las
profesiones de la salud en general.

•

Protege al ser humano integralmente (física, mental o socialmente).

•

Valora la vida como esencia propia de la naturaleza.

•

No se limita al campo humano sino que abarca cuestiones relativas a la vida de
los animales (maltrato y experimentación) y de las plantas (medio ambiente).
Es decir, protege a los seres vivientes en general.

•

Se aplica a las investigaciones biomédicas sean o no terapéuticas.

•

Aborda cuestiones de orden social (salud pública), no se limita al campo
estrictamente individual Establece límites sociales a la ciencia y tecnología.

•

Evita la audacia científica en contra de la vida.

•

No es una ciencia teórica sino exclusivamente práctica.

•

Se sustenta en los Derechos Humanos y los derechos de la persona.

•

Busca conciliar el imperativo de la libertad de la investigación con la primacía
de la protección de la persona y la salvaguarda de la humanidad.
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Como refiere Noëlle Lenoir, Presidenta del Comité Internacional de Bioética de la
UNESCO la define:

"Bioética nos invita en este sentido a ser buenos, honrados y
generosos, cualesquiera que sean los intereses económicos
y de poder de la competición científica y, por ello, sólo puede
ser universal, como ética de la responsabilidad y la solidaridad"33.

4.2.4 Unos antecedentes

La trascendencia de dos siglos de la vida espiritual y el rol naturalista de la
civilización occidental es, sin duda, la base fundamental del inicio de la bioética.

Esta es una disciplina prácticamente nueva, que surge no hace más de 30 años, y
se desarrolla a partir del estudio y consecuencias de la triple dimensión que tiene
la medicina: científica, profesional y asistencial, ya que estos ámbitos juegan un rol
decisivo en el cambio tecnológico y axiológico de nuestra cultura. Sin embargo,
Ruíz Reátegui, en su artículo la “ciencia y la fundamentación de la ética” dice:
“Que la bioética es un suceso que acoge y expresa una de las características más
peculiares de nuestro tiempo, esto es una de las realidades culturales propias de
la post-modernidad”.

Por otra parte, algunos autores han coincidido en que la bioética es muy similar al
cuestionamiento moral que surgió después de la Segunda Guerra Mundial ante la

33

El correo de la UNESCO, septiembre de 1994, p.5. Entrevista realizada por Bahgat Elnadi y Afdel Rifaat.
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perspectiva de armas nucleares capaces de destruir a la humanidad, en cuanto a
los límites que la sociedad debía imponer a la ciencia y tecnología. Asimismo, y
tomando el criterio antes señalado, Jaime Lavados34 menciona que la bioética, y
su marcada eclosión, guarda cierta semejanza con el cuestionamiento moral de
los arsenales atómicos capaces de arrasar el planeta. Esto me da entender que la
bioética no se limita al campo de las ciencias biológicas sino esencialmente a la
protección de la vida producto de cualquier tipo de actividad del hombre.

En efecto, está claramente establecido que la bioética surge de las ciencias
biológicas, en sus diversos aspectos y formas en la que se realizan las prácticas
de laboratorio y de campo, puesto que éstas se encargan de estudiar básicamente
la vida.

De esta manera se implanta una forma especial de ver y fijar los deberes de los
bioprofesionales a través de la Deontología Biológica (piedra angular de la
bioética). Esta afirmación debe ser entendida en un sentido amplio, no
restringiendo a la bioética como ética de la biología, ni deontología biológica
puramente dicha.

Inicialmente la bioética, como disciplina autónoma, se impartía como cátedra en
las facultades de filosofía y teología, luego pasa a difundirse en la medicina y
recientemente en las modernas facultades de Derecho. En la actualidad,

34

LAVADOS, Jaime: "Bioética y Derecho en la cultura contemporánea", en: Estudios sociales, No.85, Trimestre 3, 1995, p.156.
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constituye algo así como la filosofía de la medicina, pues plantea la enseñanza de
la deontología y de la epistemología médica, en términos generales, pero no
limitándose exclusivamente a ellos.

Su estudio y difusión se ha intensificado a través del desarrollo del análisis del
Proyecto Genoma Humano y de la tecnología del ADN recombinante. Con estas
técnicas el hombre tiene un poder casi absoluto sobre la naturaleza ya que,
actualmente, no es el azar de las leyes de la herencia sino el hombre el que puede
determinar la evolución de todos los seres vivientes, y por tanto de la humanidad.

Este gran desarrollo de la bioética se ve robustecido con actividades académicas,
pedagógicas y un sinnúmero de publicaciones, que le dan a conocer y le otorgan
un grado muy alto de responsabilidad en la lucha contra todos estos “avances
tecnológicos”.

4.3 LA BIOÉTICA Y SU RELACIÓN CON OTRAS RAMAS

Debido al carácter complejo del tema en análisis, se puede denominar a la
Bioética como una “interdisciplinariedad o como una interdisciplinariedad
compuesta"35. En donde los avances biológicos se ven determinados, de manera
general, por cuestiones científicas, filosóficas, sociales, éticas, económicas,

35

LLANO, E. Alfonso. S. J. Funciones del bioeticista. Pág. 10. Conferencia a la especialización de Bioética,
Bogotá, 1998.
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religiosas y jurídicas que suscitan una serie infinita de interrogantes en la medida
en que las intervenciones atañen a los seres vivos, esencialmente al hombre.

Sin embargo, la relación más cercana, en lo referente a su aplicación técnica la
tiene con las siguientes disciplinas biológicas: Genética, Biotecnología, Ingeniería
Genética y Biología Molecular. Además porque estas disciplinas bio-científicas,
tienen unos progresos diarios y vertiginosos, en donde el hombre por vez primera
tiene el poder de transformar a los seres vivos de manera programada y con fines
predeterminados. (el peligro por el cual muchos se preocupan)

4.4 PRINCIPIOS

La Trinidad de la bioética, como así se le llama a los principios que inspiran la
protección de la vida y el fomento de los métodos de salud, se sustenta en los
siguientes postulados o principios:

4. 4.1 Principio de respeto por la persona

El hombre por su esencia y estado natural no puede ser objeto para la ciencia. La
libertad de las investigaciones no deben atentar contra la individualidad del mismo,
esto sobre la base de la defensa de los derechos fundamentales de la
persona como son el derecho de todo ser humano a la vida, a la integridad física
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y así como los derechos de la familia y del hijo36.

Dentro de este principio se incluyen los casos de información y el consentimiento
que debe permitirse al paciente. De allí que sea conocido en la doctrina, también,
como el principio de autonomía, significando que se debe tratar a las personas
respetando su libertad y autodeterminación. Sin olvidar que la autonomía ha
cambiado el centro de la toma de decisiones del medico al paciente y reorientado
la relación del medico con el paciente hacia un acto más abierto y franco en el que
se respeta más la dignidad del paciente como persona.

La autonomía es la capacidad de autogobierno, una cualidad inherente a los seres
racionales que es el permitir elegir y actuar de forma razonada sobre la base de
una apreciación personal de las futuras posibilidades, evaluadas en función de sus
propios sistemas de valores. Así mismo, es una capacidad de los seres humanos
para pensar, sentir y emitir juicios sobre lo que consideran bueno. En otras
palabras este principio debe de estar exento de coerción y engaño. De pretender
Ignorar, menospreciar y ridiculizar los valores del paciente. De no serlo es agredir
la integridad de su propia humanidad.

En este principio se debe tener bien en claro que la libertad no se separa de la
responsabilidad; y que en medicina el principio de libertad implica el
consentimiento informado y la no-coerción de los tratamientos. Implica también

36

Instrucción sobre el respeto de la vida humana naciente y la dignidad de la procreación
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que la responsabilidad del paciente en sus elecciones debe tener en cuenta el
bien, por lo cual no puede negarse a defender su propia vida y su propia salud,
lógicamente que teniendo la posibilidad y los medios para sostenerla. Que
tampoco la conciencia del médico puede ser violentada por el paciente, con
imposiciones o con chantajes.

Según la doctora Julia Rivarola el consentimiento puede ser:

1. Implícito: se considera incluso sin que esté expresado en términos precisos.
2. Explícito: que se expresa clara y determinantemente en una cosa. En el caso de
la medicina: amputación de órganos, experimentación, riesgo, transplante,
analgesia y autopsia.
3. Informado y completo
4. Libre.
5. Representado: cuando son menores de edad, inconscientes, pacientes
psiquiátricos37

4.4.2 Principio de beneficencia

Este principio invita a reflexionar sobre el fundamento de que todo procedimiento
o medida médica aplicada al ser humano debe basarse en la utilidad, beneficio y
solidaridad de sus resultados. Es decir, que las finalidades que se busquen con las

37

Rivarola Julia. Seminario de Bioética. Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá septiembre 10-13 del 2001
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intervenciones médicas sean positivas y de orden terapéutico, pues todo acto que
tienda a perjudicar la vida debe ser evitado. Este principio se fundamenta también
en dos reglas importantes: a) el principio hipocrático de no-maleficencia (“no
dañes a nadie”); y/o b) la obligación de “extremar los posibles beneficios y
minimizar los posibles riesgos”

4.4.3 Principio de justicia

Con este principio la Bioética busca lograr una igualdad en la que no deba
establecerse discriminación alguna en la aplicación y ejecución de los tratamientos
médicos. Todos los seres humanos tienen igual derecho a ser asistidos
clínicamente y de acuerdo a las necesidades y urgencia que requiera su salud. La
igualdad en el tratamiento científico es fundamental.

Desde una opinión médica este abarcaría cuatro puntos que explicitan su
aplicabilidad:

•

Garantizar la distribución justa y equitativa de los beneficios y de los servicios
de salud.

•

La búsqueda del bien común y la igualdad con los pacientes.

•

La necesidad de los miembros más vulnerables de la sociedad tiene prioridad.
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•

Se debe respetar la vida, la integridad, la dignidad y los derechos de los
pacientes. Respetando también los bienes de los colegas e instituciones38.

4.5 PROBLEMAS DE LOS PRINCIPALES PRINCIPIOS EN BIOÉTICA

Según la autora del libro Bioética: Una propuesta de humanización y actitud frente
a la vida, María Isabel Gil Espinosa. Dentro de cada uno de estos cuatros
principios existe, una problemática en relación con su enunciado y de este con la
persona humana.

Problemas como: la generalidad y la insuficiencia en sí mismos para guiar las
muchas decisiones morales que deben tomarse a diario en el campo de las
prácticas médicas e investigativas. El grado de conflictividad que presentan al
momento de enfrentarse en la toma de decisiones complejas, y la ausencia de un
orden jerárquico o lexicográfico entre los principios, de manera que permita
ponderarlos a partir de supuestos racionales.39

Otros autores como es el caso de Kevin W, y Wildes resumían la crítica al
principalísimo en tres grandes líneas:

38

Documento entregado por la Dra. Julia Riverola en el seminario taller de Bioética, organizado por la
Conferencia Episcopal de Colombia y realizado en la Universidad Javeriana 10-13 de septiembre 2001. Santa
fe de Bogotá
39
Para ampliar la visión sobre el tema puede consultarse a Diego gracia G., Cuestión de principios. FEITO,
Estudios de Bioética, Madrid,1997,PG 21-29.

71

• No se ofrece una justificación convincente de la tabla de principios que se
adoptan como canónica.
• No se explica suficientemente la vinculación entre principios postulados
en la tabla canónica.
• No se explicita suficientemente el significado de los principios 40
Por que se cree que estos principios caen en un error al momento de comprender
la naturaleza, de la vida moral y de los fundamentos de la ética. En conclusión se
puede sostener por ejemplo, que mientras no se admita una comprensión
determinada de los principios, ellos mismos carecerán de una utilidad práctica.

También se puede concluir diciendo y siguiendo a J. Ferrer que los cuatro
principios constituyen una formulación válida de los valores fundamentales de la
vida moral.

Teniendo en cuenta, que tanto el principio de beneficencia como el de nomaleficencia, son valores de la clásica formulación medieval, “Haz el bien y evita
el mal”, y que por su parte el principio de justicia, ha sido desde mucho antes el
principio rector del orden social. Además, se puede dejar bien en claro que el
problema aquí, no sólo es de matices, y que las críticas a la integridad de los
principios son muy difíciles de refutar, así como los supuestos de dichos principios.
De otro modo también se hace necesario recordar que la ética de la
responsabilidad y de las exigencias de la reflexión moral, hacen que estos

40

WILDES K. W, Principles, Rules, Duties, an Babel: Bioethics in the Face of Posmodernity: The Journal of
Medicine and Philosophy 17 (1992) 483. Citado por Jorge Ferrer, Los Principios, Pg 49.

72

principios sean orientadores, guías de interpretación y no propiamente bases
axiomáticas para reducciones.

De todas maneras el tema se hace complejo, pero se puede superar si se logra
que los principios generales tengan la necesidad de ser traducidos o concretados
en normas particulares y concretas, donde se haga necesaria la especificación y la
ponderación

4.6 ÁMBITO DE APLICACIÓN

Para dar algunos datos precisos sobre este enunciado se hace indispensable
echar mano y conocer los planteamientos hechos por del Dr. Roberto Llanos
Zuluaga, sobre los ámbitos de la bioética. Él opina que ésta se desenvuelve en
tres niveles que facilitan su interacción y cobertura:

a) Macro ética: Incluye lo ambiental, ecológico, biomédico y planetario.
b) Meso-bioética: Regula la intervención biotécnica sobre la vida humana
(concepción, nacimiento, desarrollo y muerte -aborto y eutanasia-.
c) Micro-bioética: Es la ética médica propiamente dicha y comprende la relación
terapéutica y la atención de la salud.
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Por su parte Mancina Lamas en el artículo “la bioética proceso social y cambio de
valores” de su libro “bioética, el campo de un conflicto” manifiesta que son tres los
grupos de problemas que se discuten en bioética:

a) Temas relativos a la ética biomédica: En la que se analiza la relación médicopaciente, el diagnóstico prenatal, el trato hacia los minusválidos, el aborto y la
eutanasia.

b) Temas relativos al trato con otros seres vivos y el ambiente: Se toman en
consideración los derechos de los animales, de los vegetales y del medio para
determinar la posibilidad de una relación armónica entre el ser humano y la
naturaleza.

c) Temas relativos a la ingeniería genética: En éste se estudian los problemas que
derivan de la posibilidad de intervenir genéticamente sobre la vida41.

Es de resaltar que la bioética no sólo se limita a estudiar la influencia y correcta
aplicación de la biomedicina y biotecnología en la vida humana, sino también al de
la protección de la vida en general, tales como la animal, vegetal o micro-orgánica.

En otro ámbito, también se habla de ética en la política de la salud y en la
asignación de recursos, que son unos de problemas típicos en ésta área.
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Incluyendo a aquellas personas que tienen derecho a un seguro médico y también
a la sociedad que tiene derecho a exigir un comportamiento saludable de sus
integrantes. El problema ético de la política de salud es el balance de un eficiente
uso de los recursos en busca de una distribución más equitativa para la salud.

4.7 EL JURAMENTO HIPOCRÁTICO Y LA BIOÉTICA

En el juramento hipocrático (Isla Griega de Cos, 460 AC) se puede observar como
se establecen los fundamentos seculares filosóficos de la ética y de la conducta
médica, él es la carta magna de los profesionales de la salud. Como texto-guía
permite que se destaquen los valores esenciales del respeto de la vida y la
dignidad del ser humano. No es un código prohibitivo, sino la expresión de un ideal
de conducta, una aspiración del comportamiento del médico establecidos en dos
postulados: nil nocere (no causar daño) y bonum facere (hacer el bien al
paciente)

Se debe reconocer que en esta época llena de adelantos y avances vertiginosos,
el juramento hipocrático sigue vigente en sus postulados tales como:

"Haré uso del régimen dietético para ayuda del enfermo..., del daño y la injusticia
lo preservaré"

41

LAMAS MANCINA, Bioética campo de un conflicto, “la bioética proceso social y cambio de valores”
editorial, p. 25.

75

Este principio aquí esbozado, preserva al paciente de la injusticia médica.
Teniendo como base tres elementos éticos fundamentales en la persona:

- Ayudar, socorrer, auxiliar, mejorar y aliviar.
- No hacerle daño.
- Proteger al paciente de los malos tratos médicos.
"No daré a nadie, aunque me lo pida, ningún fármaco letal, ni haré semejante
sugerencia. Igualmente, tampoco proporcionaré a mujer alguna un pesario
abortivo"

Este principio es ante todo propiciador al respeto de la vida humana.

"A cualquier casa que entrare acudiré para asistencia del enfermo fuera de todo
agravio intencionado o corrupción..."

El principio detallado es el respeto de la dignidad humana en todas sus formas,
partiendo de lo general que es la protección de la vida humana.

4.8 LA RELIGIÓN Y LA BIOÉTICA

La Compton's Interactive Encyclopedia42 indica que cada grupo religioso establece

42

Compton's New Media Inc., Copyright, 1993, 1994. (Traducción libre encargada a Mariana de la Casas de las Casas,
1996)
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especialmente los Judíos y los Católicos Romanos han desarrollado sus propias
posiciones, claras y precisas, mientras que los Protestantes, los Ortodoxos
orientales, los Hindúes y Budistas no tienen criterios desarrollados.

El Judaísmo Talmúdico tiene una posición clara con respecto a la eliminación de la
vida (aborto y eutanasia)

La Teología moral Católica Romana establece cinco principios básicos referidos al
tema de la bioética:

a) Principio de la administración: la vida viene de Dios siendo nosotros, única y
exclusivamente, los administradores y los responsables por el cuidado del cuerpo.

b) Inviolabilidad de la vida humana: no puede eliminarse ni variarse la esencia de
la vida humana.

c) Principio de totalidad: cada parte del cuerpo existe como un todo, como un
universo. Como un conjunto orgánico imprescindible que no puede ser separado ni
alterado.

d) Principio del doble efecto: En casos extremos puede permitirse la realización de
actos negativos en orden de alcanzar luego uno positivo. En estos casos la acción
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mala sólo servirá como medio para alcanzar la buena. Debe producirse, con este
criterio, cuando menos tanto bien como el mal causado (aborto terapéutico).

e) Principio de sexualidad: El sexo existe por dos razones: para la procreación y
para la expresión máxima del amor en el vínculo matrimonial.
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5. LA CLON ACIÓN

5.1 DEFINICION

En los umbrales de hoy, los progresos del conocimiento y los consiguientes
avances de la técnica en el campo de la biología molecular, la genética y la
fecundación artificial han hecho posibles, desde hace tiempo, la experimentación y
la realización de clonaciones en el ámbito vegetal y animal. Por lo que atañe al
reino animal se ha tratado, desde los años treinta, de experimentos de producción
de individuos idénticos, obtenidos por escisión gemelar artificial, modalidad que se
puede definir como CLONACIÓN.

5.2 EL HECHO BIOLÓGICO

La clonación, considerada en su dimensión biológica, en cuanto reproducción
artificial, se obtiene sin la acotación de los gametos; se trata, por tanto, de una
reproducción asexual y agámica.

La fecundación propiamente dicha es sustituida por la fusión bien de un núcleo
tomado de una célula somática misma, con un ovocito desnucleado,
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es decir; privado del genoma de origen materno. Dado que el núcleo de la célula
somática contiene todo el patrimonio genético, el individuo –salvo posibles
alteraciones- la misma identidad genética del donante del núcleo. Esta
correspondencia genética fundamental con el donante es la que convierte al nuevo
individuo en replica somática o copia del donante.

El hecho de Edimburgo tuvo lugar después de 277 fusiones y solo 8 de las 277
iniciaron el desarrollo embrional, y de esos 8 sólo 1 llegó a nacer: la oveja que fue
llamada Dolly43. Para el mismo caso fueron utilizadas 13 ovejas y 400 óvulos.44

Quedan muchas dudas e incertidumbres sobre numerosos aspectos de la
experimentación. Por ejemplo la posibilidad de que entre las 277 células donantes
usada hubiera algunas “estaminales” es decir, dotadas de un genoma no
totalmente diferenciado; el papel que puede haber tenido el ADN mitocondreal
eventualmente residuo en el óvulo materno; y muchas otras aún, a las que
desgraciadamente, los investigadores ni siquiera han hecho referencia. De todos
modos, se trata de un hecho que supera las formas de fecundación artificial
conocidas hasta ahora, las cuales se realizan siempre utilizando dos gametos.

43

Cuadernos de Bioética. Genética, clonación y ética, varios autores Vol. XI Nº 43, 3ª, 4ª del 2000. p.. 413.

44

CELY GALINDO, Gilberto. S. J. La bioética en la sociedad del conocimiento. 3R. Editores , septiembre
2000, p. 245.
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5.3 ¿PARA QUÉ SIRVE EL CLONAJE?

Según el artículo titulado “aproximación a la ingeniería genética”, el Dr. Antonio
Talavera.

Médico del centro de biología molecular de Madrid España. Y

reafirmando su opinión el Dr. Jaime Bernal. Este sirve para:

5.3.1 Para el estudio de la organización de un gen o varios genes

¿Cómo entender esto?

Se partió del hecho de que un gen representa una fracción muy pequeña del
genoma de un mamífero, que su aislamiento del resto del material genético sería
imposible si la ciencia no tuviera una herramienta como el clonaje; que lo pudiera
amplificar fuera de su contexto. Para una vez clonado, dicho gen o grupo de
genes, pudiera propagarse y obtener cantidades de DNA suficiente para su
estudio. Así, el aislamiento del gen de la ovo-albúmina (proteína mayoritaria de la
clara de huevo), les permitió a los especialistas determinar que éste, como la
mayoría de los genes de seres inferiores, es interrumpido.

De modo análogo al ejemplo de las globinas, el estudio de varios fragmentos de
DNA donados que solapaban entre sí, les permitió también determinar que varios
genes de beta globina se hallaban próximos en el genoma humano (disposición).
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5.3.2 Para expresión aislada

Parece ser que algunos productos génicos son muy escasos en un organismo,
principalmente porque solo un determinado tejido es el encargado de su síntesis.
Como es el caso de la hormona del crecimiento, sintetizada exclusivamente en la
glándula pituitaria anterior, y donde su aislamiento es extremadamente costoso y
laborioso. Aparte de este ejemplo, se ha conseguido también clonar el gen de la
hormona de crecimiento en

plásmidos especiales que permiten, una vez

introducido en la bacteria E. Coli, la síntesis de la hormona por parte de las
bacterias en gran cantidad.

5.3.3 Para aplicaciones farmacéuticas

Para ampliar esta afirmación se valdrá del ejemplo anterior –de la bacteria E. Coli-,
que lleva a considerar las aplicaciones farmacológicas de la ingeniería genética.
Se sabe y distingue que una de las hormonas más utilizadas en medicina es la
insulina, en el tratamiento de la diabetes, que ésta es una molécula de proteína
que consta de dos cadenas proteicas, unidas entre sí pero que se sintetizan como
una sola cadena que atraviesa la membrana para formar la proinsulina; que luego
se rompe por dos sitios, para dar el producto final. La Insulina sintética humana.

Que según el doctor Talavera este avance se pudo obtener, hasta que se tuvo la
posibilidad de aislar el gen de la insulina, que se extraía del páncreas de ganado
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bovino. Esto se logró, aproximadamente hace unos nueve años cuando se
consiguió sintetizar dos genes: uno para la cadena A (21 aminoácidos, 63
nucleótidos), y otro para la cadena B (30 aminoácidos, 90 nucleótidos)45

Este mismo ejemplo lleva a que se imagine el procedimiento que se tiene para
lograr este tipo de resultados. Respecto de estos pasos el Dr. Jaime Eduardo
Bernal V. Describe:

“Cada uno de estos genes sintéticos se inserta dentro de un plásmido
especial, que debe estar produciendo una proteína llamada beta-lactocidasa;
Insertándolos dentro, se consigue que la bacteria donde se metieron los
plásmidos recombinantes, sintetice ahora proteínas híbridas compuestas con
el principio de betalacto cidaza y con la cadena A y B respectivamente de la
insulina. Para que finalmente mediante procedimientos químicos se pueda
obtener una molécula activa de insulina que no solamente fuera hecha por
bacterias si no que además provenga de genes hechos por el hombre”46.

5.4 ASPECTOS ÉTICOS DE LOS DOS ESTILOS DE CLONACIÓN

Dentro de toda esta gama de información, respecto de la clonación se hace
indispensable conocer algunos aspectos éticos relacionados con la misma. Por
eso se cree que aquí se debe abordar este tema.

45

TALAVERA, Antonio. Aproximación a la Ingeniería Genética, citado en el libro BIOGENÉTICA,
aspectos culturales y científicos. Colección Documentos del CELAM. Bogotá, 1992, p. 33.
46
BERNAL V, Jaime Eduardo. Seminario taller de Bioética. Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá
septiembre 10-14 del 2001, citado y ampliado por el mismo en su ponencia “Grandes temas de la Ingeniería
Genética”.
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Según el profesor Juan Ramón Lacadena para hablar o dar una opinión positiva o
negativa sobre este tema de la clonación es preciso saber, conocer y distinguir
unos principios como estos:

•
El hombre es en sí un fin, no un medio.
•
El hombre tiene derecho a no ser programado genéticamente, a ser
producto de un azar genético.
•
El hombre tiene derecho a ser genéticamente único e irrepetible
(propiedad de unicidad)
•
Existe la posibilidad de crear problemas psicológicos a los individuos
clónicos
•
El entorno familiar podría ser problemático
•
No hay todavía suficiente experiencia previa en modelos anímales. Por
ejemplo ¿Cual sería la edad genética real al día siguiente de nacer un
individuo clónico obtenido por transferencia del núcleo de una célula de un
individuo de 50 años? Un día, ó 50 años y un día ¿puede ser el individuo
clónico portador de anomalías genéticas graves? 47:

Si se parte y se tiene en cuenta de este estilo de consideraciones, la valoración
ética, en este trabajo y en la vida diaria es y será eminentemente negativa a todos
estos actos, porque denigran de la persona haciéndoles perder la dignidad de
seres humanos, creados por un ser superior “Dios.” Que

regaló a todos los

hombres del mundo el don de amar y de procrear para multiplicar la tierra. En todo
caso, en el tema de la clonación, como en el de la investigación en general, lo
importante es la ética de la responsabilidad convencida y basada en la convicción
de los propios científicos

47

LACADENA, Juan Ramón, en su página Web htt: // cerezo.pnic.mec.es sobre “Genética y Bioética”.
También podemos encontrar lo citado en los libros del P. Gilberto Cely Galindo. La Bioética en la Sociedad
del Conocimiento. En las Pág. 273-274. 3R. Editores, septiembre 2000, o en el de Gen-Ética. p., 84. 3R.
Editores 2001.
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En cuanto a los aspectos éticos de la clonación no reproductiva, este mismo autor
dice:

“Dentro de la clonación no reproductiva, parece claro que no podría ponerse
reparo ético alguno a la utilización de las técnicas de transferencia de núcleos
en cultivos celulares humanos en un intento de establecer un cultivo de tejidos
y –si fuera posible- de órganos.”48

Hasta aquí el problema no parece darse porque se ve estar delimitado, con y en
un objetivo especifico. El punto de partida del problema ético se observa cuando
se condiciona por valoración a priori el estatuto del embrión preimplantatorio. Por
ello para unos la clonación no reproductiva será éticamente aceptable mientras
que para otros no. Además porque se debería tener en cuenta que se está
creando un embrión para el uso exclusivo de experimentación.

Finalmente, se invita al lector a que construya su propio juicio, a que haga su
valoración; pero teniendo presente una buena y objetiva información, que le facilite
la comprensión y el análisis de estos temas en cuestión. También hay que
convencerse de la necesidad de un diálogo fecundante de todos los saberes para
poder así dar luces sapienciales sobre el tema.

48

Ibíd.
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5.5 UN ENFOQUE EMINENTEMENTE ECLESIÁSTICO SOBRE EL USO DE
CÉLULAS HUMANAS EN LA CLONACIÓN

La Pontificia Academia Pro Vitae en su “Declaración sobre la producción y uso
científico de las células estaminales embrionarias humanas”, del 25 de agosto del
2000 expone la posición de la iglesia sobre el particular y las razones por las
cuales no es moralmente licita la utilización, manipulación y clonación de
embriones humanos.

Los

grandes

reparos

morales

inherentes

a

las

investigaciones

y

experimentaciones con células estaminales embrionarias humanas aparecen
claras al tener en cuenta sus aspectos científicos o procedimientos:

Las células embrionarias tienen dos características: la capacidad de renovación
limitada o prolongada de sí misma, es decir, de reproducirse muchas veces sin
diferenciarse, y la capacidad de dar origen a células “madres” de transición, con
capacidad limitada de proliferar, de las cuales derivan una variedad de gamas de
células altamente diferenciadas (Nerviosas, musculares, hemáticas, etc.)

Hasta hace poco la investigación de éstas células se había hecho tanto en tejidos
adultos como en tejidos de embriones y cultivos in Vitro de células estaminales
embrionarias de animales, pero recientemente se ha llegado a la producción de
células estaminales embrionarias humanas, lo cual implica:
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1)

La producción de embriones humanos y la utilización e los sobrantes de

fecundaciones in Vitro o de los crioconservados;

2) El desarrollo de estos embriones hasta la fase de blastocistos inicial;

3) La extracción del embrioblasto o masa celular interna, operación que implica la
destrucción del embrión.

4) El cultivo de estas células hasta formar colonias;

5) Repetidos cultivos de las células de las colonias obtenidas, que llevan a la
formación de líneas celulares capaces de multiplicarse indefinidamente conservan
las características de células estaminales durante meses y años49.

Así entonces, el planteamiento de la iglesia católica con relación a la pregunta de
¿Por qué es “intrínsecamente inmoral” la posible manipulación y clonación de
embriones humanos? responde:

a) Porque el embrión humano vivo, a partir de la fusión de los gametos, es un
sujeto humano con una identidad bien definida, que comienza desde ese momento
su propio desarrollo coordinado, continuo y gradual, de tal manera que en ninguna
etapa sucesiva puede ser considerado como una insipiente masa de células.
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b) Porque como “individuo humano” el embrión tiene derecho a su propia vida. Por
consiguiente, cualquier intervención que no sea en su favor es un acto que viola
ese derecho a su propia vida.

c) Porque quita la masa interna del blastocisto, lo cual lesiona grave e
irreparablemente al embrión, truncando su desarrollo, es un acto gravemente
inmoral, por tanto ilícito.

d) Porque ningún fin bueno puede justificar una intervención mala, como sería la
utilización de las células estaminales obtenidas de otras células diferenciadas, con
vistas a procedimientos terapéuticos de grandes expectativas: un fin bueno no
hace buena una acción en sí misma mala.

e) Particularmente el católico debe saber por el magisterio de la Iglesia que la
misma Iglesia siempre ha enseñado, y continua enseñando, que el fruto de la
generación humana, desde el primer momento de su existencia, se le ha de
garantizar el respeto incondicional que moralmente se le debe al ser humano en
su totalidad y unicidad corporal y espiritual: “el ser humano debe ser respetado y
tratado como persona desde el instante de la concepción y, por eso, a partir de
ese momento se le deben reconocer los derechos de la persona, principalmente el
derecho inviolable de todo ser humano inocente a al vida” (DV l, 1; Cf. EV 60)

49

CALLE: Z. Flavio. Obispo de Sonson, Rionegro Antioquia. Defensa y promoción de la vida en la Evangelium Vitae,
Seminario Taller de Bioética. Universidad Javeriana, Septiembre10-13-2001
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f) No es moralmente licito, realizar la llamada clonación a un terapéuticamente, a
través de la producción de embriones humanos clonados; y mucho menos a través
de la sucesiva destrucción para la producción de células estaminales embrionarias
humanas. Porque de suyo es malo todo tipo de clonación que implique la
producción de embriones humanos y la subsiguiente destrucción de los embriones
producidos, aunque sea con fines terapéuticos (Cf. DV 1, 6)

En conclusión dice la misma iglesia católica, a través de Magisterio de la Iglesia
que es evidente la seriedad y la gravedad del problema ético que surge de la
voluntad de extender al campo de la investigación la producción y/o la utilización,
manipulación y clonación de embriones humanos aún desde perspectiva
humanitaria.

No se puede cerrar este capítulo sin tener que referirse al hecho de que la Iglesia,
no condena ni ataca la dignidad de la investigación. Porque sabe y reconoce, que
éste es uno de los recursos más ricos para el bien de la humanidad, siempre y
cuando se reconozca que el hombre no es un ser creador. Muy a pesar de que
condena la hipótesis de la clonación humana, por considerarla contraria a la
dignidad de la procreación y de la unión conyugal.
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6. UN PLANTE AMIENTO TE OLOGICO-C ATÓLICO

6.1 LA CLONACIÓN DE EMBRIONES

¿Por qué es “intrínsecamente inmoral” la manipulación y la posible clonación de
embriones humanos?

6.2 UN CONCEPTO SOBRE CLONACION

La clonación consiste en la reproducción de dos o más individuos genéticamente
idénticos. Puede ser obtenida por lo menos de dos modos diversos: mediante
fisión gemelar o por transferimiento de núcleo. La fisión gemelar es el proceso
por el cual una sola célula fecundada, es decir, el embrión en el estado de una
célula en las primerísimas fases de desarrollo, sufre una división particular
generando dos embriones idénticos que darán origen a dos individuos genéticos.
Los gemelos humanos monocigóticos son precisamente el resultado de una
clonación natural. Puede pensarse en lograrlo artificialmente. La técnica del
transferimiento del núcleo consiste, en cambio, en privar de su núcleo a una
ovocélula fecundada antes de que se forme el cigoto, sustituyendo luego este
núcleo haploide (es decir, con sólo la mitad del patrimonio cromosómico) por un
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núcleo diploide (con toda la información cromosómica) proveniente de una célula
somática de adulto de la misma especie. Esto daría como resultado un individuo
perfectamente idéntico a aquel del que se tomó la célula somática. Se trata de una
fecundación “asexual”50

La discusión sobre el tema ha sido tomada en la actualidad a raíz de la divulgación
de los experimentos sobre la clonación de animales llevados a cabo por el Roslin
Instituto de Edimburgo (Gran Bretaña) y por científicos del estado de Oregon
(Estados Unidos). A partir de la publicidad que tomaron estas noticias, la prensa
mundial se convirtió en la palestra donde se discuten la utilidad y moralidad de
estos experimentos. Y así como algunos se han mostrado llenos de preocupación,
otros se han manifestado proclives a continuar con las investigaciones, incluso en
el terreno de la clonación de seres humanos51

¿Qué decir de esto?

6.3 LA CLONACIÓN EN LOS HUMANOS

¿Qué finalidades puede tener la clonación en el campo humano? Pueden
elaborarse muchas hipótesis, entrando incluso estrictamente en el terreno
“fantacientifico”, pero posible si se tiene en cuenta que el día a día el mundo se
50

Cf. ELIO Sgreccia, Manuale di bioética, Vita e Pensiero, Milano 1988, p. 326-327
El doctor Ian Wilmut que logró el éxito de clonación en el Roslin Institute afirmó hace poco que en “uno o dos años” se
podría estar en condiciones de clonar seres humanos. Mientras algunos han exigido que se prohíba, por ejemplo, en
Francia, Italia y Estados Unidos

51

91

entera de las investigaciones y los experimentos que corroboran que estamos en
las manos de una ciencia, que parece haber perdido la conciencia, los escrúpulos,
el respeto por la dignidad de la persona humana y el temor por la destrucción de la
vida.

El embarcarse en esta empresa puede responder a finalidades puramente
experimentales y cognoscitivas, lucrativas, pseudoterapéuticas, o de puro desafío
a los límites humanos y al poder divino. Así, algunos plantean la clonación como
medio de producción de duplicados humanos que, congelados, podrían constituir
un banco de órganos a medida del interesado; puede servir para crear un ejército
indefinido de autómatas, de soldados prefabricados, de científicos o de obreros de
segunda categoría; puede ser la variante para dar descendencia a parejas de
lesbianas u homosexuales o simplemente para quienes deseen hijos idénticos a sí
mismos; puede llegar a ser el modo de crear una “raza superior” proyectada en
laboratorio, depurada de nuestras taras actuales; puede ser la solución para
fabricar individuos sin familia sobre lo que pueda experimentarse sin que nadie
llore los resultados y las perdidas. En fin, ciencia-ficción y no tanto. ¿De qué se
van a sorprender?

Que la ciencia lo pueda hacer, nadie lo duda. Y nadie duda que, de seguir
derramando lagrimas hipócritas y elevando al cielo gritos sonoros pero huérfanos
de gestos auténticos y eficaces, se está ante un futuro no muy lejano.
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6.4 ¿ES LÍCITA O NO LA MANIPULACIÓN Y CLONACIÓN DE EMBRIONES
HUMANOS?

No. ¿Por qué?

El motivo es que se está hablando del ser humano y, al actuar sobre él, esta
practica pervierte dos dimensiones fundamentales: la dignidad inderogable e
intangible de su concepción y la dignidad de su individualidad.

6.5 EL PROBLEMA ÉTICO DE LA FECUNDACIÓN ARTIFICIAL

La clonación artificial supone las técnicas de fecundación artificial52. El juicio sobre
ésta es negativo desde el momento en que separa los dos significados del acto
conyugal: el significado unitivo y procreador. Remitiéndonos a los documentos que
ya han tratado con suficiente claridad el tema53.
52

No hablamos de “ayuda a la fecundación” sino fecundación propiamente artificial, la posibilidad de una “asistencia” a
la fecundación –y el consiguiente marco para su licitud- es otro problema que tendríamos que discutir al margen de este
Cf. Al respecto Sagrada Congregación para la doctrina de la Fe, instrucción sobre el respeto de la vida humana
naciente y la dignidad de la procreación (Donum Vitae), II, 7.
53
Así, por ejemplo, el Catecismo: “Las técnicas que provocan una disociación de la paternidad por intervención de una
persona extraña a los cónyuges ( donación del esperma o del óvulo, préstamo de útero) son gravemente deshonestas. Estas
técnicas (inseminación y fecundación artificial heteróloga) lesionan el derecho del niño a nacer de un padre y una madre
conocidos de él y ligados entre sí por el matrimonio. Quebrantan “su derecho a llegar a ser padre y madre exclusivamente
el uno a través del otro”. Practicadas dentro de la pareja, estas técnicas (inseminación y fecundación artificiales
homólogas) son quizás menos perjudiciales, pero no dejan de ser moralmente reprobables. Disocian el acto sexual del acto
procreador. El acto fundador de la existencia del hijo ya no es un acto por el que dos personas se dan una a otra, sino que
“confía la vida y la identidad del embrión al poder de los médicos y de los biólogos, e instaura un dominio de la ciencia
sobre el origen y sobre el destino de la persona humana. Una tal relación de dominio es en sí contraria a la dignidad e
igualdad que debe ser común a padres e hijos”. “La procreación queda privada de su perfección propia, desde el punto de
vista moral, cuando no es querida como el fruto del acto conyugal, es decir, del gesto especifico de la unión de los
esposos... solamente el respeto de la conexión existe entre los significados del acto conyugal y el respeto de la unidad del
ser humano, consiente una procreación conforme con la dignidad de la persona humana” (Catecismo de la iglesia
Católica, nnº 2376-2377) También puedes observar: Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción
sobre el respeto de la vida humana naciente y la dignidad de la procreación (Donum Vitae), II, 1-7; Pontificio Consejo
para la Pastoral de los agentes de la salud, Carta de los agentes de la salud, nnº 21-34; Enc, Evangelium vite, nº 14.
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6.6 EL PROBLEMA DE LA MANIPULACIÓN DEL EMBRIÓN

Este problema de la clonación, como practica de una nueva ciencia supone
también la manipulación sobre el embrión humano. Esta, también en este caso es
inmoral por no respetar los principios básicos

que regulan el tratado médico

científico de los embriones humanos, que de alguna manera otorgan el carácter
valorativo a la vida humana, a la dignidad de un ser que aunque no en potencia
formado si en acto. Estos principios se pueden sintetizar en los siguientes:

6.6.1 Declaración de unos principios éticos para la no clonación de seres
humanos

La gran parte de Declaraciones Bioéticas se sustentan esencialmente en los
siguientes postulados:

El embrión es un ser humano y posee todos los derechos necesarios para
su protección.
- La ciencia y la técnica no se fundamentarán en procedimientos atentatorios
contra la dignidad del ser humano.
- El matrimonio y la familia son la esencia de la trasmisión y desarrollo de la
vida.
- Se prohíbe la manipulación genética54
-

Las Declaraciones en general establecen como principio básico el desechar el
imperativo tecnológico sustentado en que “se debe hacer siempre todo aquello

54

MALHERBE JEAN, Francoi. Hacia una ética de la medicina. Editorial San Pablo, 1998, p. 151-161.
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que es técnicamente posible, de lo contrario se bloquea a la ciencia”55. Esto en
virtud de que, la técnica sin la ética atropella al hombre, y el hombre no es una
suma de componentes químicos (cuarenta kilos de agua, diecisiete de grasa,
cuatro de fosfato de cal, uno de albúmina, cinco de gelatina, carbonato de calcio,
almidón, azúcar, cloruro de calcio y sodio) sino es, también, espíritu, razón y
libertad.

La vida no es un asunto de “calidad total” como un proceso productivo o de
servicios, no es asunto de “cero defectos”. La vida es lo más sagrado que existe y
la esencia vinculante del Derecho.

Principio de la intencionalidad:

Este principio parte del presupuesto de que toda intención debe ser justa. En
cuanto a la intención ésta debe ser el bien del ser humano, empezando por aquél
sobre el cual está trabajando. De este modo, es lícita toda intención terapéutica.
Así mismas, serían lícitas ciertas intenciones de investigación, cuando se ordenan
a la futura terapia humana. En cambio, no es siempre lícita la simple curiosidad
científica56.

55

No todo lo que se puede fácticamente hacer, es justo. Hay límites humanos, límites éticos, límites impuestos por las
leyes objetivas de la Naturaleza". "La distinción, pues entre lo que se puede y lo que se debe hacer, entre los
comportamientos posibles y los comportamientos justos, parece clara y difícilmente discutible". MARTINEZ DORAL, J.
M.: En la Introducción de LOPEZ MORATALLA, Natalia y otros: Deontología biológica, Op.cit., p.4.
56
“Hay que alentar esos estudios, con la condición de que abran nuevas perspectivas de curación y de terapias génicas,
que respeten la vida y la integridad de las personas, y busquen la protección o la curación individual de los pacientes,
nacidos o por nacer, afectados de patologías casi siempre mortales. Sin embargo, no se debe ocultar que estos
descubrimientos corren el riesgo de ser utilizados para seleccionar embriones, eliminando los que están afectados por
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6.6.2. ¿Qué intención(es) terapéutica(s) puede(n) surgir la clonación de
embriones humanos?

Para dar respuesta a este interrogante se debe partir, o tener en cuenta el
siguiente enunciado, que en últimas viene hacer referencia al principio de justicia.

6.6.3 Objeto del acto: lo que se hace debe ser justo

Es decir, adecuado a la dignidad del sujeto sobre el que se actúa. Esto se verifica
en dos elementos:

6.6.3.1 Respeto por la vida del embrión 57.El trabajo técnico (terapéutica o de
investigación destinada a la futura terapia) debe respetar el sujeto humano sobre
el cual interviene en todas sus fases, desde la concepción hasta su muerte natural
porque desde tal inicio hasta el fin (concepción y muerte) el científico se encuentra
delante de una vida humana. No existe ninguna justificación para establecer una
discriminación cronológica, es decir, el establecimiento arbitrario de períodos en
los cuales el hombre puede ser manipulado58. Esto implica también que cuando el
sujeto humano sea capaz de consentimiento personal, éste debe ser obtenido
libremente. Cuando en cambio es incapaz ( como el embrión o el feto) tal

enfermedades génicas o los que representan caracteres genéticos patológicos” (Juan Pablo II, L Observatore Romano,
26/11/93, PG 7, nº 2); Enc Evangelium vitae, nº 63.
57
Cf. Instrucción Donum vitae 1,1; Juan Pablo II, L Observatore Romano, 26/11/93, p. 7 nnº 4 y 6
58
Cf. SAGRADA CONGRAGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE. Declaración sobre el aborto, nº 12.
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condición garantiza la licitud de una intervención terapéutica, pero hace, en
cambio, ilícita toda acción puramente experimentativa.

6.6.3.2 Respeto por la naturaleza biológica (estructura) constitutiva del ser
humano. La terapia y la experimentación debe desarrollarse en la línea de la
estructura constitutiva de la vida humana. Esto vale particularmente para las
estructuras y dinamismos implicados en el surgir y desarrollarse de la misma vida
humana. El hombre puede adentrarse en la naturaleza humana para corregirla de
sus defectos o patologías, o para favorecer sus potencialidades positivas, pero
nunca alterar su estructura esencial: “la manipulación genética se hace arbitraria e
injusta cuando reduce la vida a un objeto, cuando se olvida que tiene que tratar
con un sujeto humano, capaz de inteligir y ser libre, que debe ser respetado, sean
cuales sean sus límites; o cuando lo trata en función de criterios que no se fundan
sobre la realidad integral de la persona humana, con el riesgo de poner en peligro
su dignidad. En este caso, expone al hombre al capricho de los demás, privándolo
de su autonomía. El progreso científico y técnico, sea el que sea, debe siempre
mantener el respeto de los valores humanos que constituyen la salvaguardia de la
dignidad de la persona humana. Porque en el orden de los valores, la vida es un
bien supremo, que ni el más radical de los hombres puede destruir. Donde es
necesario un principio fundamental: “Ante todo impedir cualquier daño, y luego
buscar y perseguir el bien”. Para decir la verdad, la expresión manipulación
genética es ambigua y debe ser objeto de un verdadero discernimiento moral,
porque esconde por un lado tentativos aventureros que tienden a promover una
97

especie de superhombre y, por otra parte, tentativos positivos dirigidos a la
corrección de anomalías, como algunas enfermedades hereditarias, sin hablar de
la producción alimenticia. Para estos últimos casos, algunos comienzan a hablar
de cirugía genética, como para mostrar que el médico interviene no para modificar
la naturaleza, sino para ayudarla a desarrollarse según su esencia, aquella de
la creación, aquella querida por Dios.

Trabajando

en

este

campo,

evidentemente delicado, el investigador se adhiere al designio de Dios. Dios
siempre ha querido que el hombre fuese el rey de la creación.

“A ustedes, especialistas de las investigaciones de laboratorio y médicos
generales, Dios ofrece el honor de cooperar con todas las fuerzas de vuestra
inteligencia en la obra de la creación, iniciada en el primer día del mundo”59.

Este texto fundamental identifica los siguientes principios:

•

Se debe respetar la individualidad, aún en el ámbito biológico.

•

Debe impedirse cualquier daño.

•

Es licito lo que se haga con finalidad terapéutica, siempre y cuando no sea
un intento aventurero60.

•

Es licito siempre que respete la línea de la esencia del hombre; pero no
como modificativo de la naturaleza humana61.

59

JUAN PABLO II, A la Asociación Médica mundial, 29/10/83, en L Observatorio Romano, 26/11/84, p. 23.
Cf. Carta a os agentes de salud, p. 12.
61
Ibíd., p.13.
60
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Se puede sintetizar todo el juicio de la instrucción Donum vitae en: “ Las técnicas
de fecundación in Vitro pueden hacer posibles otras formas de manipulación
biológica o genética de embriones humanos, como son: los intentos y proyectos
de fecundación entre gametos humanos y animales y la gestación de embriones
humanos en el útero de animales; y la hipótesis y el proyecto de construcción de
úteros

artificiales

para

embriones

humanos.

Estos

procedimientos

son

contradictorios a la dignidad del ser humano propio del embrión que, al mismo
tiempo, lesionan el derecho de la persona a ser concebida y nacer en el
matrimonio y del matrimonio. También los intentos y las hipótesis de obtener un
ser humano sin conexión alguna con la sexualidad mediante “fisión gemelar”,
clonación, partenogénesis, deben ser considerados contrarios a la moral en
cuanto están en contraste con la dignidad tanto de la procreación humana como
de la unión conyugal”62

6.7 LA CLONACIÓN EN ESPECIES NO HUMANAS

Otro es el juicio moral cuando se trata de seres no humanos. También aquí los
criterios que

deben guiar al hombre son el respeto por el plan esencial del

Creador y la incidencia benéfica o nociva para él mismo. En el fondo ambas cosas
están relacionadas.

62
SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, instrucción sobre el respeto de la vida humana
naciente y la dignidad de la procreación. 1,6.
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Los demás seres del universo están ordenados al hombre y por ello, éste puede
usarlos para su beneficio. Pero esta relación del hombre como el cosmos tiene
también sus límites y reglas, y puede definirse como un señorío ministrante. Es
“señorío” porque es una coparticipación en la obra creadora de Dios. Pero es una
administración de la que se rinde cuenta, porque es un don de Dios: “Era voluntad
del creador que el hombre se comunicase con la naturaleza como “patrón” y
“custodio” inteligente y noble y no como “explotador” y “destructor” sin reparos”.

La Evangelium vitae expresa por esto:
“El dominio confiado al hombre por el Creador no es un poder absoluto, ni se
puede hablar de libertad de “usar y abusar”, o de disponer de las cosas como
mejor parezca. La limitación impuesta por el mismo Creador desde el
principio, y expresada simbólicamente con la prohibición de “comer del fruto
del arbol”(Cf. Gn 2, 16-17), muestra claramente que, ante la naturaleza visible,
estamos sometidos a las leyes no sólo biológicas sino morales, una
transgresión no queda impune”.

Los reparos que se oponen en este campo no se basan, por tanto, en un falso
criterio de la inteligibilidad de la naturaleza, sino en la necesidad de un dominio
racional sobre ella.

La actual manipulación comporta dos riesgos: el primero es el desconocimiento de
las consecuencias sobre la misma naturaleza; el segundo toca el campo de las
intenciones humanas: ¿Hacia dónde apunta el actual trabajo genético? ¿Qué
conexiones tiene o puede traer para una posible aplicación al campo humano? La
frontera entre la manipulación genética de animales y de seres humanos tiene un
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límite, muy pequeño y quienes amenazan traspasarlo no se caracterizan por tener
criterios morales. La experiencia del pasado próximo nos llena de incertidumbre y
de fundados temores respecto del futuro.
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7. EL DESAFIO BIOETIC O PAR A EL H OMBRE ACTU AL

Terminado este trabajo de investigación a través de ciertos procesos de
observación, exploración, descripción, análisis, interpretación, explicación

y

después de haber reafirmado algunos criterios básicos y fundamentales en lo
relacionado con el planteamiento inicial se puede llegar a las siguientes
conclusiones:

1. “ Las investigaciones en la naturaleza están permitidas, pero han de realizarse
con un gran sentido de la RESPONSABILIDAD y con una ponderación de sus
posibles consecuencias para el presente y el futuro de la humanidad”.

Aunque se vive hoy en la época de los ecologismos, el hombre se ha hecho un
ser sensible a las importantes consecuencias que pueden seguirse de la
modificación de los procesos naturales; sin embargo, no es posible volver a un
ingenuo

y

rousseauniano

naturalismo.

La

ciencia

ha

avanzado

extraordinariamente desde aquellos primeros mortales que comenzaron hacerlo
precisamente por ser habilis, y no puede pretenderse limitar el progreso. Pues
este mismo ha llegado a penetrar en la estructura más recóndita del mundo: ha
“tocado” el átomo y también ha “tocado” el gen.
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Esta irrupción de la ciencia en el santuario de la materia y de la vida no constituye
para la fe cristiana ninguna profanación o sacrilegio. El Dios de la Biblia no es el
que se reserva celosamente ámbitos de poder en el universo y en el mundo en los
que el hombre puede penetrar. Él “Dominad la tierra y sometedla”(Gen 1,28) ha
sido entendido por la teología cristiana como una invitación del Creador al hombre
para que colabore en su acción creadora en un mundo que no salió acabado de
sus manos. El que hoy la ciencia comience a capacitar al hombre para poder
actuar desde las raíces más profundas de la naturaleza, el mismo hecho que la
futura evolución de los seres vivos y hasta del ser humano puede comenzar a
depender de la misma voluntad del hombre, no son sino una prolongación –
impensada para el escritor del Génesis- de aquel dominad y someted la tierra del
mismo arranque de la Biblia. Al mismo tiempo hoy se hace especialmente
necesario añadir a Gen 1,28, lo que en el mismo libro Yavé dice a Adán un poco
más adelante: “El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín del
Edén, para que lo guardara y lo cultivara” (Gén 2,15)

2.

“La nueva genética nos lleva a observar a todos los seres vivos,

incluido el hombre, de una forma más cohesionada, como formando parte de
la misma biosfera y del mismo destino común. La responsabilidad del hombre y de
la ciencia sobre la biosfera constituye hoy una exigencia ética fundamental”.

Si el darwinismo tuvo gran impacto en la concepción antropológica del hombre, al
hacerle bajar de su pedestal y mostrarle que nuestras raíces filogenéticas son
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comunes con la de los otros seres vivos, la nueva genética actúa en una dirección
equiparable. Nos hace ver que nuestras bases genéticas tienen mucho en común
con la de los otros seres vivos; que nuestros caracteres genéticos no son solo
patrimonio exclusivo de nuestra especie, sino que pueden ser transferidos, e
incluso ser funcionales, en seres vivos muy distantes, como son las bacterias.
Puede que el Darwinismo nos relacionó con los otros seres vivos verticalmente y
hace el pasado, mientras que la nueva genética nos hace ver esa relación
horizontalmente y hacia el futuro. Las consecuencias de este conocimiento sobre
nuestra comprensión antropológica del hombre pueden ser ahora difícilmente
perceptibles, pero ciertamente se harán notar para el futuro. Y, muy
probablemente, irán en la línea de una mayor solidaridad con una biosfera, de la
que el ser humano en su culminación, pero en la que está profundamente
implicado.

La vieja formulación de la teología moral de que el hombre es “administrador de
la vida” adquiere ahora una coloración nueva. No es el dueño, que puede
disponer despótica y tiránicamente de una biosfera, de la que él mismo forma
parte. Hoy hubiera deseado que el autor del Génesis no sólo hubiese hablado de
“dominar”, sino también de “conservar” la tierra. Si en el pasado ha sido lógico
que se haya puesto el énfasis en el dominio de un hombre débil sobre una
naturaleza que experimentaba hostil y poderosa, hoy se han invertido los términos:
se ha llegado a un punto en que se impone una actitud de amor y de respeto hacia
una naturaleza, muchas veces débil ante la agresividad del desarrollo técnico.
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3.

“ La libertad de investigación no es absoluta; tiene como límites el bien

de la humanidad. Los principios éticos que regulan la investigación en este campo
no son distintos de los de otras formas de investigación. La investigación no puede
quedarse meramente en manos de los investigadores especialistas. Cada
investigador tiene la responsabilidad personal sobre su propio trabajo y la
corresponsabilidad sobre lo que pueden hacer otros. Una valoración tecnológica
continuada debe ir sopesando las ventajas y los riesgos”.

La libertad de investigación es un derecho constitucionalmente reconocidos en los
países democráticos, pero nadie pone en duda que no se trata de un derecho
absoluto e ilimitado, ya que puede entrar en conflicto con otros valores y derechos
humanos. Las brutales experimentaciones humanas realizada en los campos de
concentración nazis no son sino la punta del iceberg de importantes abusos que
se han dado en otras ocasiones. La afirmación de la declaración de Helsinki sobre
investigación humana de que el interés de la ciencia o de la sociedad no debe
prevalecer sobre el bien del individuo, sigue siendo fundamental y debe ampliarse
para incluir los derechos de las generaciones futuras o de la biosfera en general,
que pueden estar hoy amenazados por el desarrollo tecnológico.

4.

“Los objetivos de la investigación genética deben tener una orientación

terapéutica en sentido amplio: hay que pretender siempre un aumento en
humanidad”.
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Es indiscutible que la inspiración genética debe inculcar a un beneficio de la
humanidad, tanto en su aplicación como al ser humano –de la que se hablare más
adelante- como en su utilización general. En el estado actual de la investigación –
y menos en este campo, por los grandes intereses económicos implicados- no se
puede hablar de una investigación neutra o pura, que sea independiente de los
valores éticos. Toda investigación conlleva, al menos implícitamente, la posibilidad
de su aplicación. Al mismo tiempo, la gran complejidad de los avances
tecnológicos hace menos fácil distinguir entre los efectos positivos y negativos,
que pueden estar mutuamente imbricados.

Se llegó a afirmar por ejemplo que el virus del SIDA había sido creado en un
laboratorio. La comunidad científica lo ha negado, pero no pueden descartarse
manipulaciones genéticas para la producción de armas biológicas. Es preocupante
que un investigador loco o audaz realice en el laboratorio manipulaciones
genéticas arriesgadas o irresponsables (todo en esta vida es posible), aunque tal
investigación individual no es hoy fácil por su complejidad y por sus costos
económicos.

5.

“La ingeniería genética a través de la manipulación, hace posible modificar

los seres vivos y producir alteraciones para cuya realización, la naturaleza ha
necesitado centenares de miles de años. Esta posibilidad exige un alto sentido
de la responsabilidad y una continua evaluación de sus consecuencias”.
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El

proceso

evolutivo

de

la

vida

ha

durado

3.500

millones

de

años

aproximadamente, y ha sido un avance lento, en el que se ha tratado de mantener
un equilibrio continuo entre los distintos seres vivos. Es así como mediante los
adelantos y fracasos se ha ido modulando un avance filogenético que ha
culminado con el proceso de hominización.

Hoy se reconoce que la ingeniería genética, realiza en muy poco tiempo cambios
en la base de los seres vivos, que exigieron quizá millones de años en la evolución
biológica. Demostrando esto una agilidad en el proceso de cambio.

El desarrollo de la ingeniería genética debe hacer a los hombre sensibles ante la
posibilidad de crear graves desequilibrios ecológicos. Una vez más se imponen la
responsabilidad, el avance gradual, paso a paso, en una rigurosa y continuada
evaluación,

sin

dejarse

arrastrar

por

planteamientos

unidireccionales

y

reduccionistas. La humanidad actual ya está sufriendo y pagando las
consecuencias de un desarrollo tecnológico abusivo, que podría agudizarse por
una manipulación genética no suficientemente controlada y evaluada.

6. “La biotecnología y la ingeniería genética constituyen un importante motivo de
esperanza para la humanidad. Los temores iniciales se han disipado y, en las
actuales circunstancias, se hace necesario probar a priori que tales
investigaciones son peligrosas”.
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Ya se ha extendido ampliamente sobre este punto. Los beneficios que podrían
seguirse de la biotecnología son extraordinariamente importantes y sobre pasan
los riesgos. El desarrollo de la biotecnología, en el ámbito de la mejora animal y
vegetal y en la producción de vacunas, fármacos y otros productos, pueden ser
extraordinariamente importantes, para ayudar a resolver los gravísimos problemas
del llamado tercer mundo. Existe el peligro de que en el desarrollo de la
biotecnología primen los intereses económicos de las multinacionales sobre los
verdaderos intereses de la humanidad. Este debe ser un serio y constante motivo
de preocupación.

7. “Existen límites fundamentales en la experimentación genética en el hombre.
Los experimentos genéticos (manipulación y clonación) no pueden lesionar o
poner en peligro la vida, la salud y la integridad personal del ser humano,
incluido el no nacido. Puesto que en la experiencia genética humana, el
investigador tiene ante sí como objeto a un ser humano que, por su intrínseca
dignidad nunca puede convertirse en un medio para lograr un fin”.

El avance de la genética ha sido excepcional. Pero este mismo avance ha
demostrado la extraordinaria complejidad de los mecanismos genéticos. El
desarrollo. El llamado dogma central de la biología molecular ya ha sido
cuestionado en varios puntos y pueden citarse ya varias “herejías” contra ese
dogma. De la misma forma que la astronomía ha ido desvelando misterios del
universo, pero hace surgir nuevos interrogantes, esto mismo acontece con la
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genética.

Los

mecanismos

de

expresión

y

regulación

genética

son

extraordinariamente complejos y son evidentes las lagunas de nuestros
conocimientos. Por esta razón puede ser aceptable la creación de cerdos
transgénicos de mayor tamaño, pero hoy es claramente inaceptable tanto la
terapia génica de la línea germinal, como las manipulaciones genéticas perfectiva
y eugénica. Por otra parte, la legalización o despenalización del aborto junto con la
difusión de dicha práctica, puede poner en el plano inclinado para considerar al
no-nacido como “objeto” de experimentación.

Si se observa, sin embargo que, si se admite legalmente el aborto es porque se
considera que los intereses de la madre deben prevalecer sobre los del nuevo ser.
Pero éste, afortunadamente sigue siendo un valor jurídicamente protegido.
Convertir al embrión o al feto en un mero objeto de investigación es degradar su
estatus, por mucho interés científico que posean las investigaciones que se
pretendan realizar.

8. “Aunque la terapia con genes está en principio éticamente permitida. Debe
valorarse de forma similar el cómo se valoran las técnicas de transplantes de
órganos. Los riesgos no son insignificantes, por lo que debe preceder una
ponderación de sus consecuencias. Ni siquiera cuando la experimentación
genética se realiza con unos fines terapéuticos está excluido el peligro de un
abuso en la disposición y manipulación de la vida humana”.
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La anterior definición tiene su clara aplicación en el caso de la terapia con genes
de las células somáticas. El criterio básico será la ponderación de los beneficios y
riesgos, como en otras técnicas experimentales, sin embargo, varias de las
enfermedades candidatas a tal tipo de terapia dan un pronóstico tan negativo de
las personas implicadas que lógicamente pueden asumirse riesgos mayores. Sin
embargo, la situación desesperada no justifica cualquier tipo de terapia genética
humana.

9- “Teniendo en cuenta como punto de partida el principio de la dignidad de la
persona humana, hay que excluir éticamente la utilización de la manipulación
genética y la clonación para la producción de “hombres óptimos y/o perfectos”,
ya que esta atentaría contra la disponibilidad de la individualidad humana. La
ingeniería genética no puede llevar al dominio del hombre sobre el hombre”.

Ya se indicaba antes que no se pueden poner objeciones absolutas a la posible
programación futura del ser humano, pero tampoco pueden negarse los grandes
motivos de preocupación que tal programación suscita. ¿Podrá llegar un día en
que la manipulación genética pueda aplicarse como eugenesia positiva al ser
humano? ¿Se podrá crear algún día un hombre nuevo y perfecto? O una cantidad
de seres humanos en series. Se insiste mucho en la inviolabilidad del genoma
humano. Así por ejemplo muchos autores insisten en que, en el campo de la
manipulación genética existe un “más allá” al que la ingeniería genética nunca
debería llegar, ya que del lado de acá, de esa frontera quedan muchas tareas por
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realizar en la línea terapéutica. Mayor Zaragoza es uno de ellos, e insiste mucho
en esta inviolabilidad del genoma humano63.

Sin embargo, parece ser que la inviolabilidad del genoma humano puede
convertirse en el “dogma de la Gen-Ética” o, al menos, que se pueda conceder a
ese dogma un sentido universal y atemporal, que podría ser posteriormente
cuestionado.

En efecto, se reconoce que tal posibilidad está erizada tanto de dificultades
técnicas como de graves interrogantes éticos, que permiten dar el mismo valor
humano a cada nuevo ser humano que viene al mundo, sin que sus caracteres y
cualidades sean programadas por los deseos de sus padres o por otros intereses.
Parece sumamente importante, que cada ser humano tenga en ese sentido, el
derecho de ser producto de una casualidad, consecuencia de un azar –que puede
tener sorpresas desagradables por la llamada “ruleta genética”- pero sin olvidar
que también ha sido un factor de enriquecimiento en la evolución y que, al mismo
tiempo, es indispensable que cada ser humano sea el mismo, un ser único e
irrepetible por factores genéticos, que aprenda a descubrirse a sí mismo, a realizar
su propio proyecto de vida, sin que deba ser condicionado por expectativas,
deseos o intereses ajenos y extraños.

63

F. MAYOR ZARAGOZA. Inviolabilidad del Genoma Humano: Derecho Fundamental, en F. Vilardell, Biología
Desarrollo Científico y Ética, fundación valenciana de estudios avanzados, valencia 1986, p. 48.
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La búsqueda del “hombre óptimo y/o perfecto” se puede abrir a injustas
discriminaciones, a formas nuevas de racismos, de dominio del hombre sobre el
hombre. Y también a creer, unilateral y sesgadamente, que son los genes los que
definen y determinan la calidad del ser humano. Creando de esta manera un
mundo quizás muy perfecto en la programación de los factores genéticos de los
nuevos seres humanos, pero también gravemente impersonal y hasta inhumano.
Sin olvidarse que el “producto humano” es sin duda consecuencia de sus genes,
pero mucho más de sus relaciones interhumanas que se gestan a su alrededor, y
que podrían quedar muy amenazadas en un mundo muy poco feliz, donde todavía
quedan muchas tareas fundamentales por realizarse; como por ejemplo, una
mayor humanización en nuestras relaciones personales, la intensificación de los
valores éticos y la creación de causes verdaderamente educativos... Este será
entonces el verdadero camino para que el hombre del futuro sea mejor, aunque no
sea el hombre óptimo soñado por la biotecnología

Cuando los avances de la ciencia y de la técnica generan una racionalidad regida
exclusivamente por sus propias lógicas, terminan desbocadas hacia la
irracionalidad misma de su organización. Esto ya lo veía Max Weber cuando
consideró como cierto que la extrema racionalidad aplicada a la vida conduce al
irracionalismo.

Lo mismo sucede hoy con la ciencia y la técnica: el sistema investigador y los
subsistemas desplegados sin responsabilidades personales y sociales concretas,
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no garantizan su uso racional presente y, mucho menos, el futuro. Vale decir: el
futuro queda comprometido porque se escapa a todo control o puede caer bajo el
control de las múltiples formas de poder, siempre excluyente y destructor de todos
aquellos que no se le somete.

Habermas, después de Weber, llama la atención sobre esta irracionalidad que
genera patologías, más o menos conscientes, presentes ya en nuestras sociedad.
Habermas, en su libro “la ciencia y la técnica como ideología”, señala entre las
patologías de mayor trascendencia las siguientes: la alineación de la
responsabilidad; el desfase psicológico entre la aceleración de los logros del
progreso tecnocientífico y la lentitud de las actitudes morales, sociales,
económicas, etc.; Y finalmente, una concepción técnica del hombre en cuanto que
él mismo se va interpretando progresivamente en dependencia de su relación con
maquinas y artefactos.

El problema más grave que genera un desarrollo de la ciencia y de la técnica sin
presupuestos moderados de ninguna especie, es el de la doble alienación o
dejación de responsabilidades. Por una parte, el hombre normal y las masas
populares se reconocen ajenas a la responsabilidad en la marcha del mundo y de
la sociedad. Poco o nada pueden decir acerca de lo que conviene hacer y sobre
cómo deben hacerse las cosas, para que la vida humana y la sociedad cumpla sus
fines. Las sociedades se ven sometidas al dominio de los “expertos” y
“tecnócratas” en todos los campos, frente a cuyo saber desaparece toda
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posibilidad de intervención que proceda de otros campos, como el político, el
moral, el religioso, etc.

10. La conciencia de la responsabilidad. La responsabilidad debe ser reivindicada
como categoría natural del hombre en el marco de su restauración, es síntesis
ética de toda perspectiva. De manera muy sencilla, la responsabilidad consiste en
hacerse cargo de uno mismo, de sus actos y de sus consecuencias, en el caso
que nos ocupa, elevarla a canon infaltable en todas las comunidades científicas.
La responsabilidad es tanto más necesaria cuanto la acción del hombre se hace
más rellena de futuro.

Por eso hay que enfatizar en la idea de que la responsabilidad personal y social
implica una dimensión y humanidad, según la cual lo que se le haga a uno de los
seres humanos repercute en los demás.

La identidad del ser humano es, desde Aristóteles, de carácter social y con
proyección hacia los demás.

La proyección futura de la ciencia y de la técnica actuales reclama que la
responsabilidad se haga cargo no sólo del presente sino del futuro.

Hay que partir de la base de que el incremento del poder humano multiplica los
peligros: la peligrosidad es proporcional a la extensión del poder. En este sentido
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hay que plantear una responsabilidad de nuevo tipo: la responsabilidad sobre los
daños y perjuicios. Esto no implica, como ya se ha dicho, luchar contra la técnica
de hoy en día, es introducir en la planeación de las investigaciones, el programa y
el proyecto de los perjuicios que podrían ocasionarse en cada una de ellas.

También debe la ciencia y la técnica tener en cuenta el carácter irreducible de los
sentimientos humanos: un futuro humano sin sentimientos, sin afectos, con seres
biológicamente perfectos pero sin sensaciones, o generando problemas morales,
jurídicos y psicológicos, sería una terrible realidad.

Es cierto que en los umbrales de hoy el hombre podría ser transmutado
genéticamente con conciencia tan sombrías como inhumana. De ahí la necesidad
de una cierta prefiguración de los fines de esas transmutaciones, por ejemplo,
para que haya algunas previsiones de hasta dónde se quiere o se puede llegar y
para que los sentimientos morales, estéticos, religiosos, afectivos, etc. –tengan
cabida en la humanidad del futuro-, así sea a veces de manera ambigua y
contradictoria como lo experimentamos en nuestro mundo presente.

Los problemas morales inherentes a la manipulación genética, a la intervención en
los procesos reproductivos, a las consecuencias de uso de drogas y
medicamentos, el transplante de órganos, etc., requieren de la fijación previa de
puntos de vista éticos que deben ser tenidos en cuenta antes de iniciar la
investigación y experimentación, para no poner en cuestión el futuro de la vida
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realmente humana. Ésta lleva implícitos valores y fines que superan la voluntad
individual de mejorar, de existir o no existir y es, por sí misma, un valor superior a
la precariedad de la vida individual.

Se Introduce la idea de que la humanidad es sujeto de atributos que superan el
ámbito biológico de los individuos. Aquí se invita a que la responsabilidad que se
pide, en el sentido de tener en cuenta daños y perjuicios hacia el futuro, sea
consciente de que debe trascender al individuo, inscribiéndose como imperativo
de la humanidad que le exige no tener en cuenta sólo el bien de los hombres del
precedente sería un imperfectivo Kantiano de nuevo cuño: “obra de tal modo que
las consecuencias de tal acción sean compatibles con la permanencia de la vida
auténticamente humana”.

De acuerdo con estos planteamientos, los beneficios y bienes para el hombre
actual no pueden ser criterio moral si con ellos se compromete el futuro de la
humanidad, en o que concierne a una vida con sensibilidad y libertad.

Una manipulación genética en los hombres hecha con voluntad de mejoramiento,
puede suponer también pervertirla de manera definitiva.

Aquí encuentra su razón lo que el pensador Alemán H. Jonas llama la
“responsabilidad del miedo”, que no es, precisamente, miedo al futuro, sino a que
el futuro, estando de por medio la vida, no sea como el presente, o mejor que él.
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Quizás la responsabilidad de que hablamos consista en que no se pierda lo que ya
se ha ganado en términos de humanidad, sino que se incremente.

Lo que en esta materia la ciencia ficción ha prefigurado, como seres
biológicamente perfectos, mentalmente óptimos, pero también sin sensaciones.
¿Es este tipo de ser el que se va a producir en realidad hacia el futuro? No sería
un ANTROPOS, sino un “TECNANTROPOS”. Lo preocupante es que la ciencia
puede fabricar esta nueva “naturaleza” con algunos cambios genéticos o de
control psíquico.

11.

Apertura para una discusión por parte de la Iglesia Católica. De todas

maneras la iglesia a través de estas reflexiones, deja abierta la discusión sobre
algunos puntos en referencia a estos temas, pero en especial a la de estos dos,
manipulación y clonación.

Donde indudablemente habrá que atribuir en buena parte el planteamiento de la
posibilidad de una clonación humana a hipótesis inspiradas en el deseo de
omnipotencia del hombre, no obstante la conciencia de la imposibilidad de una
creación del espíritu, fuente de la personalidad, por parte del ingenio humano. Así
entonces se piensa por ejemplo, en hacer replicas de individuos dotados de una
inteligencia y de una belleza excepcionales, o en la reproducción de la imagen de
familiares difuntos, en la selección de individuos sanos e inmunes a enfermedades
genéticas, en la posibilidad de una selección del sexo, en la producción de
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embriones escogidos previamente y congelados para ser posteriormente
transferidos a un útero como medio de reserva de embriones entre otros
problemas.

También deja abierta la discusión sobre la posibilidad de que se dé una clonación
“razonada y compasiva” justificada por las anteriores hipótesis, y contra la cual
sería más ardua la labor. Con un interrogante por responder: ¿Cuál sería el
significado antropológico de esta operación en la deplorable perspectiva de ser
aplicada al ser humano?.

Otro punto que se abre paso de las opiniones de la Iglesia para la discusión y las
reflexiones, es que la aplicación de la clonación humana reduce el significado
específico de la reproducción humana a un mero acto técnico de laboratorio.
Donde se deja abierta la posibilidad de crear mercados y lugares que faciliten el
perfeccionamiento de la experimentación, la instrumentalización de la mujer y la
producción en serie de seres genéticamente clonados.

A manera de

conclusión la iglesia deja abierto el abanico de problemas con

relación a estas técnicas, para que se posibilite un análisis crítico, preciso, claro,
objetivo y sensato de estos paradigmas. Lógicamente que a la luz de la fe y del
evangelio.
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12. El problema de la vida. Para hablar de la vida se

hace necesario e

indispensable hacer referencia a un supuesto universal “El respeto a la vida
humana.”

Este respeto a la vida aparece como uno de los principios más fundamentales y
evidente en todas las ideologías y culturas. Su fundamentación no necesita ningún
esfuerzo racional, pues todo el mundo lo comprende, como una exigencia básica
del sentido común, y que por el contrario sino se conserva y se cumple con este
valor no hay ninguna posibilidad de convivencia y armonía entre los hombres.
Resulta curioso constatar cómo, incluso en legislaciones más tolerantes del
aborto, por ejemplo, se comienza siempre con una apología de este presupuesto
universal. Aún cuando se toleren con demasiada amplitud ciertos atentados contra
la vida, parece indispensable recordar el mismo punto de partida: que la vida
humana merece ser defendida y respetada por todos los miembros de la
comunidad. Y es que, sin condenar con énfasis todo atentado injusto contra este
bien primario de la existencia, no es posible ningún tipo de relación humana, y
resultan inútiles todas las demás experiencias y obligaciones.

A pesar de la evidencia común que encierra este principio, como uno de los
universales éticos presentes en la conciencia de la humanidad, los hombres
siempre han intentado buscarle una justificación racional, como si esa intuición
generalizada no fuera del todo convincente o fuera demasiado ambigua, sin
argumentaciones más concretas. Santo Tomas fue y ha sido, sin duda alguna, uno
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de los autores que supo sintetizar mejor, toda la tradición antigua para condenar
cualquier atentado contra la vida humana ya sea personal o ajena.

Por eso la iglesia católica es una de las abanderadas en la lucha contra el
irrespeto de la vida y contra todo acto que encierre la posible destrucción de la
misma.

La iglesia católica, para proteger a la humanidad de los abusos posibles contra el
hombre, ha insistido siempre en que Dios es el único dueño y soberano de la vida.
El don que nos hace de ella es sólo para utilizarlo, pero sin que nadie pueda
disponer, como propietario, de una existencia que no le pertenece.

Pero a pesar de semejante argumento de enorme eficacia y claridad, este no deja
de estar exento de caer en algunas dificultades o problemas que aquí vale la pena
describir, para dejar abierta la posibilidad a una discusión.

El primero de estos problemas surge del análisis del siguiente supuesto:

“No toda vida humana puede apoyarse exclusivamente en una fundamentación
religiosa, porque solo tendría vigencia en el ámbito de los puramente creyentes”.

¿Cuál sería entonces el, o los principios para respetar la vida humana en una
sociedad tan pluralista, profana y secularizada?
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¿Será posible una nueva y diferente presentación?

Otra dificultad que resulta del problema principal es de ¿Dónde se inicia la vida?.

Muchos científicos, entendidos y legisladores dan respuesta a este interrogante de
diversas maneras. Pero para otros, como es el caso de la Iglesia Católica la vida
nace de la unión de las dos células procreadoras del ser humano (óvulo y
espermatozoide) Ella toma y defiende esta posición por ser moralmente un acto
humano bajo parámetros del amor, por ir y estar de acuerdo con el evangelio.
Pero aunque muchos comparten esta iniciativa de la iglesia frente al interrogante
de donde surge la vida, el cuestionamiento va más allá del simple hecho de saber
cuál de las dos posiciones tiene la razón o cuál sería el momento preciso para
asegurar que existe vida, porque después de este trabajo, se cree y se está
plenamente seguro, que hoy en día el problema debe centrarse y plantearse más
bien en saber cuáles son los seres cuya autonomía deben fomentar o no, so pena
de renegar de nosotros mismos; Además porque se cree, que hoy tendría mejor
acogida y aceptación, la reflexión basada en este supuesto, que en querer o
pretender saber con exactitud y radicalidad el momento donde surge la vida.

Así que se deja este interrogante abierto, para que dentro de un marco dialógico
reflexivo se pueda aproximar a unas conclusiones.
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